
_ tto bttM, no harte*, no ffll«ntai« no 
prsTariqtieR, honiti & trarpiáte» en 
•ama, cumple la ley de Dios, amándole 
y slrvi6ndole.—J/otVi. 

L« fnente de la vida ee la ciencia. En 
taeo de dnda, eljuex sn^mo ea la eon-
•leaeia,—Jíusu. 

Conócete á tí mi»mo.—S6eratet. 
Trabaja para extirpar el mal. Embe

leca la tierra cnbri6iidela de vegetaleí 
y anim&lea útiles.—Zoroattro. 

Todos loe hom'oríg son iguales. No 
nay otra diferencia entre ellos que las 
Mrtndes que poseen.—JudAo. 

A.maos los unos i los otres. Sed per-
laetos como nuestro Padre q«a e m es 
loa eialo«.-y*iM«. 

La piedad no eonslite en Tolrer el 
rostro hacia Levante 6 Ponients. Pla
goso es el que socorre i loa hnManos. 
«los pobres, rescata los eaitlTOS, ob-
Mrra la oración, da limosna, es pacien
te en la adversidad. Rl que es Justo y 
•eme á Dios eleaente y miserieordloso. 
—Mahtma. 

n nlatno qse ubr», U mujer 4«' 
mtgU su easa, el mag:istndo que dea* 
empeha sus funciones, el obrero qua 
trabaja, hacen una obra tan santa coma 
el monje que ora y ayuna.—Zwíero. 

Desde la India hasta la Franela el sol 
no va más que una familia inmensa 
que debia regirse per las leyes del 
amor. Uortales, todos soia hermanos.— 
mtairt. 

Hax el bien por el bien. No empleaa 
Jam&s la humanidad como un simpla 
medio. Respétala como un fin.—ita» 

Bl hombre debe realizar bajo Dios ¡« 
armonía de la Naturaleza y el Espirita 
an forma de voluntad raefonal y por al 
poro bien.—A'OMf. 

Qua la verdad ostenta todos sos a»> 
pleudores en la tierra; que se desplo> 
men los templos y caigan hechos polvo 
los tronos, y se soterren btvjo el fango 
los adoradoras del vellocino de oro si 

. aa interponen en tm camino. iPaso, paso 
C U Tardad divinal—iTi MtpUritu M 
tífUi. 

• f i o X 

PRECIOS,—Madrid: trt«., I paaaU*. ProvineUs: 
Ídem, 160 Id. Extranjero: aSo, IS id. DIV«»*»« 
Ídem; 16 id.—Número suelto eorrlente, 19 *»nts'. da rwata. ídem id. atrasado, 35 Id.—4 lea vendedores 

reales la mano.—El pago sa has* por triaestres 6 
aüos adelantados. 

aSÉi 
TJI Rtdaeelta no davmalva los maamseritcs. 

No responde de loa artienlos flraados. Ho ad-
3ilt« tTinneios da pago. 

A'ininiatrMl6n: ealladel Homo dala Uata, 
nfiíceto S, primero. 

VllLLJ. -JJJ-.-18UJ!t_J)".J'Jgg ¡ g g - J - i j i a » II ]1 
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Viernes 24 de Junio de 1892. 

ta«uoTo«M { " ^ l ^ l CMaa. 

A loa eorresponaalaa ana envían al Importe por 
Beses adalantadoa an latraa 6 aalloa, se les servir&n 
•los pedidos qw hagan, siempre que sea de 10 níi-
meros en adelante, dándoles de ganancia caatTO 
eintimos en cada ejemplar. El precio en venta á* 
eada número aari de 10 eintimos. 

N.» 509 

IAIVIF9 f Barrantes de la fiebre que le devora en 
UilIilJi I amor al idealf 

Ef número último de LAS DOMINICA-» .Amadle calmadle, apaciguadle. El 
Tr̂ o T,o C-;A^ - I^„ . , ^^ -„ . I^ ^ A^^- i t tiempo le hará ver que no se gobierna el 
ÍES ha Sido denunciado por decir ante \ ^^/^^ ^on cóleras, ni con sacrificios; 
el cadáver de un sacerdote herido por | que es utopia querer ganar de un salto 

' las cimas; que no hay solo luz y sombra, 
sino también penumbras, y que conviene 
tomar la realidad tal como es, sin empe
ñarse en hacer que haya un paraíso cuan
do no hay paraíso, ni querer transportar 
el pasado al presente á fuerza de versos, 
como quiso el romanticismo tradiciona-

el rayo á la puerta de una iglesia 
cuando exorcizábala tormenta, que el 
hisopo no detiene las chispas eléc
tricas. 

Queda demostrado, por los fiscales 
de Pidal, que hemos sido unos crimi
nales al registrar ese hecho que co- ^i^^^' «'traer á nuestras horas el porve-
noce España entera. ?^^>. ^^"^9 "̂̂ ®^® el romanticismo revo-

*̂  • lucionario. La realidad, la augusta y se
rena realidad, la verdad positiva, Zola 
razonador: hé ahí la fuente sana de la ins
piración moderna. 

, Barrantes, que lleva luz en el cerebro, 
lo verá así, y con estas perlas y brillan
tes que bordan su calenturienta inspira-

ANATEMAS. 
Es el título de las poesías que acaba . . ^ _, , . . 

de coleccionar y dar á la imprenta Pedro '^l ^^^, ^ ° ^ ^ ^ " su calenturienta inspira-
Barrantes, el poeta que enciende de I ^^•^"^«i^al, nos fabricará mañana augus-
cuando en cuando las páginas de LAS ^ ^^ diadema que decore y ennobleza la 
DOMINICALES con el fuego de su inspira 
'Ción ardiente. 

Adquirir los Anatemas; leedlos; dad 
la mano al poeta revolucionario; prestad 
apoyo á su vacilante paso por el mundo. 

Vedle: se adelanta sin miedo, con la 
audaz frente levantada hacia el cielo, lie 

que 
musa castellana. 

Pero hay que ayudarle, darle la mano, 
prestarle apoyo. En otros tiempos, la 
nobleza opulenta ponía bajo su protec
ción al poeta; hoy, deshecho el mundo 
viejo, falta ese soporte á la vida del que 
cr'ea por excelencia. 

Clase media rica, pueblo que aspiras vando en la mano el acero flameante y ala 5 , i ' ' ? ™ , ' ' , -, . , , •. , 
espalda la aljaba llena de flechas. Aque- \ ^ la soberanía: no tendrás perdón si do
lías armas están aguzadas para herir M^^ ^l^^^^P^^'' f df b^r que con opulen-
una vez y otra vez, un día v otro día, sin f ^ ^ ^f "«^^ ^^ ^^^ '̂̂ ^̂ ^̂  supieron llenar 
cansancio, sin hartura, el pecho de la ^^^ antepasados, cuya nobleza heredas, 
infame tiranía. ¡ DEMÓFILO. 

En su joven, vigorosa alma no hay | ~ '"""'"^ 
más que dos impulsos: amor y odio, ale- I JA TTiPi P AMINA 
gría y dolor, cólera v compasión. Mira | ^ ^ ^""'^ uaiUlllA. 
hacia el pasado y su corazón se anubla; j Bijimos al tener conocimiento de las 
mira hacia el porvenir y resplandece; la I primeras resoluciones delpapaenelasun-
visión de la libertad puebla su fantasía I ^oáels, política france.«a: «hay un cisma 
rfp iiir^r,nnc- Ir. -.-iciA^ AA 1., +•..„ .<„ i„ „„ * latcute cQ la Iglesia; por lo menos en la 
de auroras, la Msion dé la tiranía la cu- | ^.-^ ^ ¿^ i | j l ¿ j^ ^^ Francia.» 
bre de negr&s noches que le exasperan, | '-^^ pisma sigue su camino. 

A medida que arrecian las exigencias 
papales para que los católicos acepten la 
República, aumentan también las protes
tas de los partidarios del antiffuo régimen. 

Los monárquicos hacen declaraciones 
en común para afirmar que una cosa es la 
religión y otra la política y que en este 
último terreno recusan la autoridad del 
pontífice; la juventud católica se divide y 
mientras una parte sigue las inspiraciones 
del papado, otra protesta contra la inge-

le enfurecen y le abisman. ] 
Su lira no tiene más que dos cuerdas: | 

aguda la una como el clarín de guerra j 
que llama á la pelea; grave y fúnebre la I 
otra como el ruido del azadón al golpear | 
la tierra donde se abren las tumbas. | 

Ama la libertan, la revolución, la Re- I 
pública, el progreso, el ideal nuevo; todo I 
entero, sin condiciones y sin mengua, I 
con todas sus virtudes y todos sus vicios. 
con sus auroras y sus incendios; su alma | rencia de éste en la política francesa. Las 
ardiente se engríe en las perspectivas de I gentes de devoción sobre todo, las más fa-
paz y fraternidad que ofrece la revolución I n&ticas, las más estúpidas, no aciertan á 
en lontananza, y también con los espec- f comprender la actitud del padre de los 
táculos de terror que deia atrás en las ¡ ^^^^^ y ^^ atribuyen á tentaciones diabóli-
jornadas del 93 I ^*^' "*s^8, el punto de que una gran du-

El mundo oue le cincunda nn ofm-P ! "̂®®?' ^*'8'̂ ° ^^^^ ^^^^^ Simón, estái ha-m i ; íí,,« T ^ cincunaa no oirece gig^^^ ^^ novenario á fin de que Dios se 
mas que dos aspectos a su hirviente i gi^va convertir al papa como si se tratara 
lantasía: ¿birve para hbfertar al pueblo?, ! ¿e un infiel. 
es luminoso; ¿sirve para avasallarle?, | Ni los célebres órganos de Móstoles des-
es negro. En las manos del tirano, el J afinan como andan de desafinados loa hi-
acero es maldito; pero aguzado para des- ! jos de la madre Iglesia en Francia. Mien-
garrar la teocracia, es santo, «¡Magnífico | t''»^ unos obispos, como el de Nancy, cie-
puñal, yo te saludo», dice en su Himno i "^'^ las puertas y ventanas de su palacio 
al Puñal » ̂ ° ^^^ ^^- protesta cuando llega el presi-

La fnflr7a la rfi<?nlnción la enerffia I ¿ente de la República i visitar su ciudad, 
1.a luerza, la resolución, la energía s Q r̂os le salen al encuentro & ofrecerle sii 

infinita, el valor emerano; tal es la nota vida y su sangre en defensa de las institu-
característica del numen de Barrantes. | clones republicanas, y en tanto que unos 
Después de Espronceda nada se ha es- * clérigos public!,in_ardientes profesiones de 
crito con tanta energía. Es valiente como 
el pueblo á quien canta; va derecho hacia 
el alcázar de la tiranía, sin mirar á dere
cha ni á izquierda, sin cuidarse del foso 
que se abre delante da sus pies, y se 
arroja al asalto de la muralla. No tiene 
armas, no tiene fuerzas, rodará al fondo 
del foso y encontrará álli la sepultura. 
No importa; morir ó vivir no le preocu
pa; lo esencial es batallar, combatir sin 
tregua ni re;30So, á todas las horas y con 
todas las armas. 

i Pobre poeta! 
Nacido en la linde de dos mundos^ 

siente á los dos gravitar sobre su débil 
cuerpo, oprimiéndole y anonadándole. 
El viejo mundo cubre su corazón de 
sombras, el nuevo le anega de luz; aquel 
le hiela, éste lo abrasa; el pasado le pre
cipita en la desesperación^ el porvenir le 
evapora derritiendo su alma en la lumbre 
del ideal. 

¡Es flaca la naturaleza humana! No 
puede su flaqueza resistir esos contras
tes. Acercad á la retina alternativamente 
la luz y la sombra, aproximadle con fre
cuencia y cambiando sin interrupción, 
haces de sol y crespones de sombra: el 
ojo cegará. 

Lo mismo sucede á la vida. El pobre 
corazón de nuestro poeta, azotado por 
estos rudos contrastes, se siente herido. 

Es el defecto de sus versos; porque lo 
primero, lo indispensable para que haya 
en todo frutos robustos, es la salud-

¿Pero quién inculpará al obrero her'.io 
en la faena? ¿Quién hará responsable á 

fe en favor de la República, otros retan al 
poder, imprimiendo catecismos donde se 
instruye h. los electores católicos, sobre el 
deber en que están de no votar á ningún 
candidato republicano. 

Mientras una parte de la juventud cató
lica hace profesiones colectivas de entu
siasta fe republicaua recibieudo por ello 
las felicitaciones del cardenal ministro de 
León XIII, otra parte protesta enérgica
mente de su fidelidad á la monarquía y, 
para que no se la confunda con la prime
ra, dirige al cardenal Rampolla telegra
mas casi insolentes como este: 

«La juventud realista del departamento de 
Lot etGaroiirti. reunida en sesión extrairdi-
iiai'ia, pr. testa .'kbsoiuísnientü contra kis tér
minos do l;t caris, de V. 5?. á M. Dggcoties. 
Los mierahros da ests Juventud no puedí»" 
dejar que se htiea .:r<}er q:j.e teda la juventud 
católictt está «dherila á la República. Por «u 
parte, inclinándole profun lamente ante las 
órdenes del santo padre en todo lo que con
cierne á Ja religióí), rí^claaian enérgicamente 
«d ikbartad de ciudada.iíosi en rodo lo que inte
resa & la política iíilerior de la Francia y 
creen conv«)íieatí) qupdar aún y siempre 
lealistes.—El Presidfents, Henri de Ccuenove 
de Pradine.D 

Por si aún fuera poco este lenguaje osa
do dirigido á un cardenal, que no es más 
que el órgano de León XIII, todavía se 
permiten más los fogosos monárquicos del 
Mediodía de Francia. Ya llegan k exigir al 
papa mismo que, en forma dogmática, á 
título de Infalible y para que ellos sepan 
á qué atenerse, les diga si les es permitido 
sin pecar: 

1.° No adherirse k la forma republicana. 
2.° Presentarse en. las diferentes elec

ciones como candidatos monárquicos ene
migos de la forma republicana, 

3.° Votar en todas las elecciones por los 
candidatos monárquicos enemigos de la 
forma republicana. 

4.° Defender la monarquía y combatir 
la forma republicana en el libro, el perió
dico, los carteles, las reuniones públicas 
y privadas, las asambleas (Congreso y Se
nado), diputaciones provinciales, ayunta
mientos, etc. 

5.* Rehusar el voto á un católico repu
blicano siempre que haya en el mismo co
legio electoral otro candidato católico que 
prometa defender todas las libertades de 
la Iglesia. 

6." Usar de todas las Tentajas, influen
cia, fortuna, inteligencia, erudición, inde
pendencia, para defender la monarquía y 
combatir la República. 

7.° Derribar legalmente la República, 
si los monárquicos están en mayoría en 
las dos Cámaras, siempre que la Francia y 
la Iglesia no sufran por ello daño. 

8.* Combatir sin tregua ni reposo la 
legislación hostil á la Iglesia, sin ocuparse 
de los ataques que puedan resultar de ello 
para la forma republicana y los hombres 
del poder. 

9." Rehusar el voto á un republicano 
que prometa las libertades de la Iglesia, 

?ero que, en el pasado, hubiera defendido 
aplaudido todas las medidas tomadas 

contra ella. 
10.° Rehusar el voto á un republicano 

que prometiera esas mismas libertades, 
pero que perteneciera á la masonería. 

» # 
Como se ve, cada preguntilla lleva in

tención de bala de cura guerrillero, y en 
conjunto dan la medida de la irritación de 
los ánimos de la gente católico-monárqui
co francesa. 

Desde luego no hacen caso esos señores 
católicos de las instrucciones reiteradas 
del papa que les ha mandado, en la forma 
que ha creído conveniente (encíclicas, car
tas, conversaciones), que acepten lealmen-
te y sin reservas la forma republicana; y, 
sobre no obedecerle, se permiten dirigirle 
este interrogatorio como si fueran ellos la 
autoridad y el papa un acusado. 

Claro es que el papa no contestará k esta 
impertinencia; pero supongamos que con
testara y les dijera categóricamente y en 
forma dogmática que aceptasen la Repú
blica. ¿Quién duda que tampoco la acep
tarían? Y en ese momento estaba declarado 
el cisma. 

De todas maneras la mitad del camino 
está andado. Esos monárquicos franceses 
proclaman altamente la independencia de 
su pensamiento y de su voluntad en lo que 
se refiere á la cuestión política. 

Se colocan, pues, en idéntico terreno que 
nosotros los libre-pensadores; proclaman 
la independencia de la razón humana en 
una esfera de la vida: ¿y cuál? La más im
portante, la que más interesa hoy al mun
do; aquella por la cual van los obreros á 
las barricadas y los carlistas al monte, la 
esfera política. 

En el apunto más importante de la vida 
moderna estamos pues de acuerdo todos 
loB libre-pensadores y una parte conside
rable de los católicos franceses. 

Los católicos monárquicos franceses que 
se declaran rebeldes al papa entran por 
tanto de hecho, á formar en las filas de los 
que venimos recusando la autoridad pon
tificia. Ese grito de independencia de los 
monárquicos católicos franceses, respecto 
al papa es, sí, una conquista más de la revo-
lución contra el antiguo régimen. «Peuea-
mos por nosotros mismos; no estamos su
bordinados al pensamiento de un extran
jero que no conoce nuestra nación ni nues
tros intereses como nosotros; recusamos su 
autoridad; conste que en asuntos políticos 
nos declaramos independientes de Roma 
proclamando la total é integra independen
cia de nuestro pensamiento.» 

Hé aquí el lenguaje que emplean los 
aludidos católicus franceses. Claro es que 
como la íógiCM es iiiflexibln, «le IH, procla
mación de la independencia de la razón 
eu materias políticas, los católicos pasarán 
h todas las demés materias y k todos los 
demás asuntos: ¿habéis visto que ha^a ta
biques en el entendimiento? Si penetráis 
en'un terreno y lo halláis abierto todo él 
á vuestros pasos ¿os contentaréis con apro
piarlos una sola parte? Si tomáis posesión 
de sus alturas ¿no descenderéis á posesio
naron también del llano? Nada mkn ne •«-
sario y fatal que esos señores monárquií-os 
franceses que han tomado pcsesión Ubre 
de las alturas políticas, contra las órde);.;3 
terminantes del papa, desciendan al llano 
y acaben por no reconocer máa dueño en 
toil.) el campo de sus ideas que lo que les 
dictrt la Ryzón. 

Hé aquí por qué no imaginados camiiics 
y veredas vase couvirtien-'io el laundo á 
los grandes principios revolucionarios y 
cómo es precisamente el poder más ene
migo de esos principios quien empuja con 
más energía á las voluntades á proclamar
los y aceptarlos. 

Gocémonos en estos días preparatorios 
del gran Congreso del libre pensamiento 
por estas conquistas ruidosas alcanzadas 
entre nuestros más enconados enemigos. 
Esos católicos monárquicos que se decla
ran independientes de Roma no hacen 

sino adherirse moralmente, en la esfera de 
mayor importancia y vitalidad, á la con
fesión fundamental de nuestra asamblea 
que es la independencia de la razón hu
mana. 

¡ Salud! noveles correligionarios; catecú
menos de la independencia de la razón: 
estáis en el camino de la verdadera gloria. 

IMPRESIONES DE UN ESPAÑOL 
QUE VIVE EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Cuando un español viene á los Estados-
Unidos , si es católico, lo primero que ob
serva es que, si quiere ir á misa, tiene que 
pagar de 3 á 5 reales de vellón á la puerta 
de la iglesia para que le permitan la en
trada. Esto sucede en las iglesias católicas, 
porque en cualquiera de las otras religio
nes se entra de balde, lo mismo que de 
balde se entra de día, de noche y sin impe
dimento alguno, en las escuelas y en todas 
las grandes bibliotecas que hay en Nueva-
York. 

Pero hay que confesar que, si bien para 
ir á la iglesia se paga la entrada, como en 
los teatros, también allí se encuentra mu
cho lujo y se oye muy buena música, vocal 
é instrumental, de suerte que, todo bien 
considerado, la misa es una ópera muy 
barata. 

El que suscribe nació y se crió en Espa
ña, y debido al amor que profesa á la ma
dre patria, no puede menos que causarle 
dolor el ver que las clases pobres de su 
país, gente laboriosa é inteligente por na
turaleza, se vean sumidas en la ignoran
cia y en el fanatismo por falta de maes
tros y sobra de curas en los pueblos y has
ta en las ciudades. Es cierto que hay algu
nos colegios muy buenos, y otros que se 
anuncian como talespor estar dirigidos por 
jesuítas muy astutos, frailes en toda la ex
tensión de la palabra, pero á esos colegios 
sólo pueden ir los hijos de los ricos, los fa
vorecidos por la fortuna, que no necesitan 
trabajar para vivir, y aun á estos se les 
enseña en la iglesia á mirar el trabajo con 
desprecio repitiéndoles constantemente 
que el hombre no debe tener otra ambición 
que la de ganar el cielo; mientras á las 
clases pobres se les repite aquello del paso 
de un camello por el ojo de una aguja. 

Entre buenos católicos, ¿para qué se ha 
defomentar la industria si únicamente son 
santos los que vivieron en la holganza, á 
costillas del prójimo, sin hacer más que 
penitencia—los zánganos de la colmena 
social—ó los que gastaron toda su fortuna 
en sacar ánimas del purgatorio sin impor
tarles un bledo que sus hijos quedaran en 
la indigencia? 

Lo segundo que observa el español que 
aquí viene es que todo el mundo lee los 

Eeriódicos, diarios, pues estos, como son 
aratísimos, entran hasta en la casa del 

campesino más pobre, mientras que en 
España son un lujo que solo los ricos se 
pueden permitir. A la vez se observa, como 
es consiguiente, qua todo el mundo sabe 
leer y que, á pesar de ser el inglés un idio
ma dificilígimo, lo escriben, más ó menos 
correctamente, hasta los limpiabotas am
bulantes. El industrial más pobre lee las 
revistas que tratan del ramo á que él se de
dica y se halla al corriente de los adelan
tos que 66 hacen en el pais y en el extran
jero. El resultado es obvio; el país pros-
Eera de una manera sin precedente en la 

istoria de la humanidad. 
Hoy, las naciones que se distinguen por 

su grandeza, son precisamente aquellas 
en que la Iglesia está separada del Estado 
y donde el Gobierno reduce cuanto puede 
la influencia del clero. En vista de esto 
hay que convencerse de que, si los católi
cos son los elegidos de Dios y los únicos 
que siguen la verdadera doctrina de Jesu
cristo, Dios protege muy poco k sus elegi
dos, puesto que, en la lucha por la vida, 
la victoria es de los herejes, aquellos que, 
como dicen los católicos, están dejados de 
su mano. 

HUELGA DE TELE&RAFíSTiS. 
Cada día surge un nuevo conñicio en el 

país. Buscad la causa y la halUréis irre
misiblemente en las autoñoades que nos 
gobiernan, las cuales han sido impuestas 
por la corazonada de un geaeral célobre 
por sus artes en la rebelión, la eixiboscada, 
la infidelidad á amigcs y causas, y la tüii-
madversión que le tiene ¡a masa del ejér
cito y el país. 

Un día es en Zaragoza donde el gober
nador atrepella á les diputados provincia
les, les dirige palabras altanera^ y ocasio
na con su despotismo un conflicto que 
dura varias semanas. Otro, es el goberna
dor de Barcelona quien, con su intempe
rancia, arroja á la huelga á cuarenta y 
cinco mil obr"ros, encrespando las }>a,-iio-
ne.s hasta el punto de verse obligado para 
resolver el conflicto á entrej¡-ar el mando 
á la autoridad militar. Al dia Fi.5ruiente 
es el alc&ide de Linares el que engei'.dra 
el motín en una población laboriosn, dsn-
do orden á la Guardia civil para que la 
fusiic, y huga eu ella carniceria; todo por
que CSM población ep.ta ha^ta de síiportar 
las arbitrariedades de aquella sombría 
autoridad. 

Finalmente, y para no repetir la enume
ración de las protestas airadas y raptos de 
cólera que por todas partes ocasionan loa 
representantes del Gobierno, acaba de 
verse entre asombro y sorpresa general 
que toda una corporación del Estado, com
puesta de los hombres más pundonorosos 
y trabajadores, se arroja al recurso deses
perado de la huelga, á causa de la supre
ma intemperancia j de la imprudencia sin 
ejemplo de un ministro de la corona. 

El día 20 de Junio se declararon en huel
ga todos los telegrafistas españoles. 

Recientemente nos hemos ocupado de la 
condición intolerable á que los gobiernos 
monárquicos han reducido el personal de 
tan benemérito cuerpo. Este Gobierno sin 
entrañas ha abrumado más y más cada 
día la situación de los desgraciados tele
grafistas. A hombres que han ganado por 
oposición sus carreras, examinándose en 
público certamen de doce asignaturas, lea 
da menos sueldo que á un albañil. Loa 
obreros de Cataluña ganan en muchas 
partes el doble del sueldo de un telegra
fista de la ciudad de Madrid. Las obreras 
de allí ganan también el doble que las te
legrafistas de aquí, pues á estas se les 
reduce el sueldo en varios casos á cinco 
reales íí'osotros vimos hace poco tiempo á 
un telégrafisi,:- Jo'̂ en de excelente familia 
y de claro talento, que nos dijo dejaban 
deducido su sueldo a »iete y pico reales 
diarios. , . 

¿Dónde hay burgués con el coT^^°^,;*^ 
duro para sus obreros, como el que m¿^^' 
tra el Gobierno conservador con estos im
portantes, indispensables obreros de la 
inteligencia? 

Pues no contento con reducirles á esta 
condición imposible, desesperada, porqu» 
no hay quien pueda susbsistir en Madrid 
con sueldos tan mezquinos, el Gobierno se 
ha ensañado materialmente con ese des
graciado cuerpo, matando sus aspiracio
nes, persiguiendo á sus miembros con tras
lados arbitrarios, y acabando por querer 
amalgamarlo con el Cuerpo de Correos, 
compuesto de un personal que no debe sus 
puestos á la oposición, que tiene una pro
cedencia completamente distinta de la de 
aquél, y que, gozando eu muchos casos de 
sueldos superiores á los de los telegrafistas, 
se colocaría sobre estos en el escalafón 
acabando con toda esperanza de ascenso y 
con toda idea de mejora, de porvenir, de 
los perseguidos miembros del Cuerpo de 
Telégrafos. 

Pues bien; á un cuerpo que se encuen
tra en esta situación de ánimo, que no ve 
por doquiera tiende la vista sino sombras; 
que se ahoga de angustia y de aflicción; 
que halla todas las puertas tapiadas y to
dos los oídos cerrados donde va á reclamar 
justicia; á un cuerpo hambriento de pan, 
sediento de derecho, que se halla al borde 
de la desesperación, le dice el ministro se
ñor Elduayen, á quien se acerca á recla
mar, que es un «cuerpo hembra». 

¿Quién es el causante de la huelga? Que 
conteste el país entero; que conteste todo 
hombre que conserve un resto de dignidad 
y de sentimientos de justicia en el pecho. 

Este Gobierno odioso que persigue la 
desgracia, que entrega á la miseria á los 
pobres funcionarios; que retribuye peor 
que á los braceros á hombres de carrera, 
que abusa de la paciencia de esos funcio
narios hasta permitirse denigrarlos; este 
Gobierno, desalmado, orgulloso, altanero, 
es elúnico culpable y el único responsable 
de esa huelga que ha anonadado en un 
momento tan inmensos intereses, pertur
bando la vida eutera económica y moral de 
nuestra sociedad y aun de la sociedad eu
ropea. 

A la procacidad y al orgullo, ha unido 
ese Gobierno la ineptitud. No solamente 
no ha sabido evitar la huelga, sino que la 
ha ignorado hasta varias horas después de 
estallar. Se ha sorprendido como España 
entera. Ha demostrado una vez más que 
no tiene entendimiento, ni previsión; que 
es acéfalo. 

¿Quién confiará, sino es un idiota, en la 
vigilancia de ese Gobierno? ¿qué interés, 
sino es ciego, se considerará seguro en sus 
manos? 

Los motines, las huelga.'?, los conflictos 
de cada hora y de cada momento que por 
todas partes surgen, tienen el mismo ori
gen: la torpeza, la ineptitud, el orgnilo de 
los conservadores; su incompatibilidad 
absoluta con la opinión del país. Si los 
funcionarios que están al lado de esas 
autoridades ineptas y soberbiosas, no pue
den sufrirlas ¿cómo ha de sufrirlas Espafiíi? 

Hay un instinto escondido que guíü á 
todos los actotí huinaiTu?. El alma conser
vadora guarda allá en el oscuro fondo de 
su región inconsciente una averí>ión deci
dida á todo lo qoe e;( luz, ilu.̂ stración y 
progreso. Por eso condena al hambre y á 
ia miseria al maestro; por eso eptrega al 
hfimbre y á la desesperación al Cuerpo de 
Telégrafos. 

De su parte, el Cuerpo de Telégrafos 
hijo de la eienci»; chispfi, brotada del pen-
pauíiento mo,!er«o tieiie allá en el fondo 
de su inconscieiíte—que es en ella lumi
noso—una aver.si6u ingénita contra todo 
lo que es negro, Cfuei, tiránico, conser
vador. 

Ahí, en esas profundidades es donde "hay 
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que buscar el fondo del conflicto actual. 
El Cuerpo de Telégrafos, indispeDsabie 

á nuestra sociedad, indispensable al co
mercio, indispensable á la banca, iudis-
pe?'sable á la diplomacia, indispensable á 
la g-iierra, indispensable á la vida entera 
raoderaa, el Cuerpo de Telégrafosi órgano 
luminoso del alma humana de nuestra 
sociedad, no puede vivir, habitar, alber-
p^üTse en el alma negra del partido con
servador. 

El partido conservad(-r, secreción de la 
historia, es incompatible con el Cuerpo d^ 
Telégrafos, órg-ano vivo y esen^'j^j ¿g 
nuestra sociedad. Uno de am'^¿,g sobra v 
tiene que desaparecer. 

¿Quién duda qu-^^^erá esa odiosa facción 
herida ya de m-^ertepor los que transmi-
ten el rayo? ^ 

SUPREMO ATENTADO. 
La serie de arbitrariedades, atropellos y 

escándalos que vienen señalando el paso 
del partido conservador por el g'obierno, 
ha tenido digna coronación y remate en 
el Ayuntamiento de Madrid antesdeayer, 
día de tristes y amargos recuerdos para el 
pueblo de la capital y para los demócratas 
españoles. 

Hallábase reunido el Ayuntamiento con 
la Junta de Asociados, en cumplimiento 
de la ley, para el acto solemnísimo de san
cionar el presupuesto municipal. La sala 
de sesiones y la tribuna pública estaban 
literalmente atestadas de representantes 
del pueblo y de la prensa, así como de 
dignos ciudadanos, atentos al curso de un 
debate mantenido, con tanta elocuencia 
como ferio y raaón, por la minoría repu
blicana. Eran las tres de la tarde y se ad
vertía en la sala un calor sofocante, que 
aumentaba la fatiga de una sesión reanu
dada por tercera vez en el transcurso de 
veinticuatro horas. Acabábanse de cruzar 
las últimas palabras entre- el Sr. Aguilera 
y el Sr. Chíes, que con energía, pero den
tro de las formas de la más exquisita pru
dencia, había rechazado las reticencias 
sobrado maliciosas que el Sr. Aguilera se 
había permitido en su discurso sobre ma
niobras políticas de nuestros amigo° '.^ 
otra intención que mortificar é;^^g g^-^^ 
asociados y amedrentar _,g 

El alcalde Sr. B^^sch y Fiistegueras, que 
sabía bien que en la Junta se hallaba en 
miñona, pi-^-g ]a mayor parte de los seño
res aeociados, representantes de la propie
dad, de la industria y del comercio de 
Madrid, se habían mostrado privadamente 
ríe acuerdo con el plan y propósito de los 
republicanos de reducir los gastos presu
puestados y echar abajo los nuevos y 
odiosísimos impuestos que en el presu
puesto se crean, disponiéndose á impo
nerse al número y á la ley con la campa-
üilia y la fuerza, manifestó que discutida 
la totalidad, pasábase á la discusión del 
presupuesto por secciones. 

Estas palabras provocaron las naturales 
protestas de los republicanos, que recla
maron votación nominal, pidiendo el señor 
Noguera la lectura de los artículos del 
ryglam&nto que consignan este derecho. 
Rizólos leer el Sr. Bosch, y tomando luego 
la palabra, trató de ampararse en prácti
cas y corruptelas para negar lo que los 
republicanos pedían, armándose con tal 
motivo un alboroto, á que no contribuía 

f)oco la campanilla presidencial golpeando 
a mesa y las voces de amenaza del alcalde, 

que decía estar decidido á entregar al juz
gado de instrucción á los que se permi
tiesen no obedecer sus órdenes, que eran 
allí la ley. 

Lo más asombroso del caso, sin embar
go, no fueron las voces, campauillazos de 
la presidencia, sino que aprovechando el 
tumulto que había provocado, el Sr. Bosch 
ordenaba al señor secretario que leyera la 
primera sección, y la daba por aprobada, 
ein abrir sobre ella debate, ni conceder la 
palabra al Sr. Chíes para hablar en contra; 
pues nuestro director advirtiendo claro el 
Jüanejo, intentó hacerse oir para hacer que 
una votación sobre cualquiera de las par
tes del presupuesto revelase la opinión de 
la asamblea. Pero como precisamente lo 
que se piensa es que en manera alguna 
hubiera votación, el alcalde, tomando pre
texto de nuevas y enérgicas reclamaciones 
q-ie partían de los más ancianos y respeta-
bies asociados, que daban ejemplo de vi-
g"or y dignidad, llamó á voces descompa
sadas á ía fuerza pública. 

¡Qué vergüenza! La guardia municipal, 
en número de doce ó catorce individuos 
atmadop, bajo la dirección de los porteros 
y hugieres penetró en el salón. Las voces 
y reclamaciones fueron entonces espanto-

•' «sts, la confusión indecible; y en aquel mar 
revuelto se destacaba la figura del señor 
Bosch, que de pie, con el brazo extendido 
y señalando con el índice los bancos de la 
izquierda, gritaba á los guardias: 

—Prended á cuantos estén de pie; pren
dadlos y despejad el salón. ¡Fuera con 
eilos! 

Los guardias, asombrados de la orden, 
parecían entumecidos; y el doctor Esquer-
do, contra quien más señaladamente eran 
enderezados por las indicaciones del alcal
de, subiéndose á su banco en son de de
fensa, habla en aquella situación vergon-
^íosísima para la representación popular, 
acentos de sublime indignación y varonil 
entereza, que impidieron un atentado san
griento. 

Los diez minutos de confusión, de ata
que, de atropello, que señalarou esta esce
na, son el último escarnio, la suprema 
violencia de la libertad y de la razón que 
ha podido presenciar un pueblo; la más 
triste página de la historia del hombre ; 
político que con su intemperancia la pro- | 
vccó. No hay ejemplo en el Municipio de 
Madrid da un caso semejaute: se necesita 
para encontrar cosa parecida recurrir á 
esos desdichados pueblos, perdidos en los ¡ 
montes, presa del más ominoso 
quismo. 

Gracias á la prudencia de los republica-
líbs, que fuertes por la razón y el número, 
se esforzaron por no ensangrentar un re
cinto consagrado á legales combates, pudo, 
al fia, restablecerse la suficiente cantidad 
de orden, para que, salidos los g-uardias, 

se pusiese á.discusiÓQ Itt Sección 3. ' del 
presupuesto, pidiendo la palabra en con
tra el Br. Chíes, siempre anheloso de lle
gar á una votación, 

En vano nuestro director, dominando 
todas sus pasiones, trató de encanutar lá 
discusión. Las interrupciones violentas é 
intencionadas de la presidencia, le impi-
dieroa nuevamente, llamándole á la cues
tión y dando lugar á que los a.«ociados,los 
Concejales y el público, reclamae^a or-
'ícü y votación de las secciones 1.' y 2.' 
que, entre el tumulto, había dado por 
aprobado. Un señor asociado, anciano res
petable, pidió la palabra para una cues
tión de orden, y aquella fué la nota deci
siva; el Sr. Boseh se la negó, declarando 
que allí no había más autoridad ni dere
chos que Ips de la presidencia, que el aso
ciado callase ó sería preso, ante cuyas 
amenazas y declaración puestos en pie to
dos los que á la izquierda se sentaban, di
jeron; 

— ¡Vamonos! 
Y se fueron, y elSr. Chíes, que fué man

tenido en la palabra, cortando su discurso, 
exclamó: 

—He hecho, dominando mis nervios, 
todos los esfuerzos posibles por discutir 
dentro de la ley ese presupuesto en que 
hemos trabajado concienzudamente, aten
tos k los intereses del pueblo de Madrid; 
os salís de los términos de la razón y de la 
l̂ y> J, no pudiendo resistir más la violen
cia, me retiro y le abandono para que 
hagáis de él lo (jue bien os plazca. 

Y fuese también, quedando en el salón 
una treintena de concejales y asociados 
que, al decir de los que lo presenciaron, 
en diez minutos, y en la más santa armo
nía, aprobaron el presupuesto. 

No hay palabras para calificar estos 
hechos y la conducta del Sr. Bosch y Fus-
tegueras. Se han visto asambleas delibe
rantes disueltas por la fuerza pública; lo 
que no se había visto nunca era la fuerza 
pública entrar en un salón para escarne
cer la representación popular, llamada por 
el mismo encargado de enaltecerla y diri
girla. Lo que no ; , numano,ni político, ni 
^'l"^®""! racional, es la imposición desca
rada y brutal de una ley al propio que ha 
de autorizarla libremente. La Junta mu
nicipal rechazaba el presupuesto: el señor 
Bosch se le ha impuesto por la violencia. 
¿Prosperará este procedimiento? 

Mucho lo tememos. Los conservadores 
rechazados en todas partes por todo ei 
mundo, no tienen más remedio que impo
nerse, ó desaparecer, y como á desaparecer 
no se resignan, la violencia, el escándalo 
y la imposición, son sus únicos y obliga
dos procedimientos de gobierno. 

Empero, lo violento dura poco, y los 
conservadores habrán de caer para siem
pre, envueltos en la vergüenza y el des
crédito. No somos los republicanos los 
últimos que los empujamos al abismo, es 
la opinión general, es la propiedad alar
mada, el comercio temeroso, la industria 
llena de zozobra. 

Bien lo demuestra lo acaecido en el 
Ayuntamiento. Los republicanos no han 
sido los que dieron la señal del desfile: 
fueron los asociados; y el Círculo de la 
Unión Mercantil, la Cámara de Comercio, 
las más sólidas representaciones de la ri
queza y del trabajo en Madrid, se han 
puesto decididamente á su lado, los apeyan 
en su gestión económico-administrativa 
municipal, y los acompañan en sus pro
testas contra los escandalosos atropellos 
del Sr. Bosch. 

Así lo demuestra las firmas de la si
guiente exposición que antes de ayer mis
mo quedó en manos del gobernador civil 
de la provincia. 

Dice así: 
Excelentísimo señor gobernador eieil de esta 

provincia: 
Los que suscriben, asociados j concejales 

é iadíviduos todos de la Junta municipal de 
Madrid, á V. E. con el mayor respeto hacen 
presente: Que con motivo de !a discusión del 
presupuesto municipal que ha de regir en el 
próximo año económico de 1892 á 93̂  eacon 
trándose celebrando en el Ayuntamiento esta 
misma tarde, y al t«»rminarse la discusión de 
la totalidad, fué pedido por varios de los 
firmantes el cumplimiento del art. 16 del re-
filamento guo rige para el ordar. y ceídbraoión 
de las sesiones del Ayuntacaio to de M.& irid, 
aplicable también por e! artí^u o ú tico da ía 
disposición final á las deliberación-.« y auuer 
dos de la Junta municipal, en c >íisonancia 
coa el art. 105 de la vigente Jey o.-ginica da 
ayunUoiiantos. 

El álcalis presidenta, sin razón a'guria 
qUH jufitiílqtíe mn extraña conducta, WJ^ÜÜ^Í 
hacer la pregunta reglamentaria. ordenan<!o 
que pasara á ia discusión inmediata del pre
supuesto por secciones y capítulos sin que 
faese aprobada ni desaprobada la totalidad 
d» dichi) prrcíupuesto. 

Inmediatamente d»spué«, sin abrir disci-
aión sobre la eeccióa primara del pf esupu^ínio 
de gastos, dijo reepondiéndcse á »í mismo sin 
interrupción de ts«mpo y »An dar lectura & 
dicha sección: ¿Se aprueba? Qaeda aprobalo. 

Todos los firmantes levantáronse en fsto 
momento reclamando la votación nominal 
que autoriza el art. 47 del citado reglamento 
y previene el H6 de la ley municipal, coa 
templando con profunda sorpresa que el 
alcalde presidente negó ese derecho con fra
ses y ademanes impropios del lugar y del 
respeto que merecen los señores asociados. 

En medio de esta protesta, que se hizo 
general y produjo la natural confusión, el 
presidenta dio orden L !a Guardia municipal 

que ía iey cóüÉede al vecindario para inter
venir y ssnoioBar ia obra «eonómio» del 
Ayunt'^mjen to. , .. 

Ysiá esto se une k oláTc-ida infracción 
del art. 146 de la ley municipal, comsfida por 
e' alcalde de convocar á la Junta de asocia
dos para el día 13 d» eí>t9 meS, cuando la 
discusión de los preéupüásíes habU termina 

\ do el día 3, esto ej, ar.i s de h>-% quî i.Cc «ina
lados para que el públicí! Ua examine, coffl-
preíiderá V. B. con ia razóa que acudimo» á 
6u autoridad, «uplicaí.do éa KÍfva admitir 
nuestra más firme protesta y recurso coiitra 
los hechos ocufíidos y acu-^rdo» ainotados 
en la sesión de esta tarda por el al..ft̂ 36 pre-
sideiitt» del Ajuniamienio de Madrii, revo-
carido dich-JS aca«írdo8 y ordenaníio que con 
toda brevedad se convoqu-) de nuevo á ia 
Juits. municipal para que pioceda A )a votv 
ción en forüia legai i regiameíitaria asi de 
la totalidad dn Jos présapueistos como de 
cada una de sas secciones y capítulos. 

Juüiicia que esperan aicanísr de V E ruya 
vida guarde Dios muchos añog. IVíadrí i 22 da 
Juiúo de 1892.—-A/ia y Castro. —Albarrán 
Corcel.—Alpuente {señor conde de).—Aleare* 
Arunda—Andradas, — Arceda Garda. —Ba
rrio García.—Barrio Gontález.— '.ándela Pé
rez.—Fernandez Murias.-Fernandez Maricho. 
—Fomase García.—Garda Regulez. —García 
VaQuero.—Gaseo Zapatero. — Guerra Arde-
rius.—Herránz —Novo.—Olaoarriet/i.—Orgaz 
Maestro.—Quintana Valdet.ebro.—¡ odrígue* 
Acial. —Esq uerdo— Nogueras. — Arcas — Cas • 
tañé.—Salvador.—Chíes.—Rodríguez y Rodri 
guez.—Zuazo. — Pardo.—Menendez Vega.— 
espinosa.—Rui* Venellan j Elias Homero, 

FEDERAClOlf INTERNACIONAL 
de U b r e - p e n s a d o r e s . 

Hemos recibido la circular que la Fede
ración internacional de libre-pensadores 
dirige desde Bruselas á todos los círculos 
y asociaciones de Europa, invitándoles k 
asistir al Congreso de Madrid. 

En ella leemos que la Federación fran
cesa y la Federación nacional belga han 
decidido enviar numerosos representantes 
k España. 

Suscriben la circular: 

POR LA COMISIÓN DIRECTIVA. 

Napoleón Navez, ingeniero. 
Emilio Gorissen, arquitecto. 
León Furnemont, abogado. 

, POR LOS MIEMÍROS DE LA FEDERACIÓN. 

Adolpbe Deluc, profesor de ciencias. 
Jean-Baptíste Boichot, profesor, antiguo 

represeiitatite del pue!>lo. 
Jales Des Essarts, director del Journal de 

Charleroi. 
Jean Dong, empleado. 
G. W. Foote, presidente de la National Se

cular Society (Inglaterra). 
NeJson, redactor del Trulh Seeker (Estados-

Unidos y Canadá). 
Héctor Derds, profesor de la Universidad da 

Bruselas. 
Alexis Sluys, director de la Escuela Nor

mal de Bruselas. 
Luis Lamboreli, literato. 
Joseph Nyns Lagie, profesor (Grecia). 
La Comisión directiva recomienda á los 

extranjeros que le dirijan las adhesiones 
para después transmitirlas al Comité de 
Madrid. 

Redoblemos, pues, aquí en España nues
tro entusiasmo y nuestro interés á fin de 
corresponder á los trabajos que coa tanta 
fe y tanto éxito están llevando á cabo nues
tros correligionarios del extranjero. 

LA TUMBA DE GALICIA. 
Posee España regiones que producen 

abundantes y exquisitos vinos, excelentes 
y variados trigos é incomparables aceites, 
y solo tiene una que crie y cebe ganados 
de la especie vacuna que merezcan el nom
bre de medianos cuando debieran merecer 
el de selectos si al medio natural en que 
nacen y viven, se añadiera el artificial 
que los más recientes adelantos agronó-
mico-pecuarios practican en algunas na
ciones positivamente sabias. 

Hay en el Norte de Alemania vacas que 
rinden la enorme suma de 90 cuartillos de 
leche por día, y en el valle de Gurken, 
bueyes que pesan 5.000 libras y existen en 
Galicia vacas señaladas como portentos 
que llegan á 20 y bueyes considerados 
como prodigios que p^san 600, ¿qué le im
portaba al Estado dedicar 1.000.000 de pe-
settis en la compra d« vacas y toros sufi
cientes á di.tar á nne.sfrí país del germen 
del tfin bellas especie-s (1) que sextuplicaría 
k nuestra precHria riqueza eu menos de 
media dooeua de años y por ende la de 
aquel? Pues bien, no solo se ha pensado 
jamás en poner por obra tan fecundo y sal
vador proyecto que libertHría á millares de 
personas de los estragos de la miseria, sino 
que ahora se desea por las inverosímiles 
postrimerías conservadoras poseídas de 
furor proteccionista, abrir la impía tumba 
que habrá de sepultar á esas 100.000 la
boriosas familias por entero consagradas á 
cebar y criar esas hermosas reses cuyo 
mérito sólo la poderosa y peritísima Ingla
terra puede apreciar y pagar. 

Y no se objete por los que en su igno
rancia encuentren fácil modo de salvarnos 
con el consumo de nuestras ciudades me
diterráneas, y con el de las del interior 
que ni pueden, ni saben, ni quieren con
sumir carne de superior clase, que todo se 
arreglará sin el concurso de la impor ta-

sufrag'io, había conseguido, á fuerza de 
constancia y de decisión, que el país en
tero se convenciese de la justicia de su 
causa, Lleva la ia cuestión al Parlamento 
se ha decidido al fin reformar la Constitu
ción y consultar al país sobre la extensión 
de la reforma, sobre todo en lo que res
pecta al sufragio uuiver.sa]. 

De ahí la importancia capital, capitalí
sima, de las últimfis elecciones. 

Hechas bajo la dominación de un Go
bierno clerical y cou sufragio restringido, 
claro es que no había que esperar una vic-
tori,; absoluta para los liberales, Pero 
estos han obtenido, sin duda, una victoria 
relativa, ., , 

Desde luego loS liov.'̂ *^^ 
varios puestos sobre los qu_ ^ ^ 
las Cámaras anteriores. Además, j " / 
lo esencial, constituyen ya una mino., 
respetable que imposibilita á los clericales 
para reformar por sí solos la Constitución; 
dado que para hacer la reforma se necesi
tan dos tercios de votos en ambas Cama 

han ganado 
contaban en 

aquel infeliz pueblo imerced á la p ruden
cia de la Guardia civil , e I Gobierno segui
rá sosteni^'ndo esa m utc-ridad odiosa ai 
pueblo, mantendrá vi vo el conñicto, ío-
ineuts-rá la guerra late nte entre el alcalde 
y el vecindario, , 

E.ste rég-imen de mo< .mes, J P huelgas, de 
cóleras y odios, tieue que aci 'bar ruidosa
mente. Kl motín de I .inares, f.Cíuo los de 
cien partes nif¡s, es ui i nvisoy un si¡ifuo. 

Enviemos, para terr ninar, nuefetr^' aplau
so siuce.'-o a la Gua rdia civil de Linares 
que, con su prudencí a y su sangre fija, 1̂ * 
salvado á la poblacií m'^le eneren !»• SJnia 
á que la empujaba Ja 
toridad conservadora 

saña mortal fie !« ftU-

'̂ 11̂  
Para solemnizar su 

reuniéronse los libei 
Q"J la elección que 
allí, p- ., , , 
por los coruf'fís del \ 

Una comisión del 
ras, y los liberales tienen más de la mitad ' acudió á celebrar en 
de los votos en cada una de ellas. | jjQg übersies tan im] 

De 152 diputados que cuenta el Congre- ? Sin esta unión ím'" 
80, los liberales han obtenido en el pr i 
mer escrutinio 52 puestos y los clerica
les 90 habiendo resultado 10 empates. 

De 76 senadores que componen la alta 
Cámara, los liberales han obtenido 29 pues
tos y los clericales 43, resultando 4 em
pates. 

Se comprende la alegría con que las 
masas populares belgas han saludado este 
triunfo; él es prenda de otros más grandes 
y definitivos. 

Las divisiones de los liberales fueron la 
causa de que cayeran del poder y que este 
pasara á manos de los clericales. Años de 
prueba ha venido á sufrir la libertad en 
Bélgica á causa de aquella infausta y torpe 
división. Desvanecido su error, los liberales 
vuelven á juntarse haciendo causa coman 
con las masas populares. A ello deben su 
actual triunfo, a ello deben la victoria tan 
señalada obtenida en la capital Bruselas 
que les ha hecho dueños del cerebro de su 
país. El que tiene la cabeza manda al 
cuerpo; el poder no puede tardar en pasar 
á maños de la democracia belga. 

Vése, pues, que por todas partes se da 
idéntico fenómeno: donde los liberales se 
dividen, los reaccionarios triunfan; donde 
el pueblo trabaja con fe y con perseveran
cia, sin cansarse, sin vacilar, consigue 
irremisiblemente la victoria. 

Republicanos españoles: á luchar, á 
unirse, á vencer. 

Un i burra I á nuestros queridos herma
nos los anticlericales belgas. 

de que penetrara en oí salón de sesiciíes y f ción inglesa cuando es un hecho que an- | 
arrojara por la fuerza á todos los queperma-
necisran d» pie, que eran precisamente cuan
tos solicitamos votación nominal, aprove
chando esta misma confusión para decir que \ 
quedaba aprobada la sección ssgunda del I 
presupuesto do gasto». \ 

Concedida la palabia sobre la sección ter- \ 
cera al Sr. Chí^s, y al empezar éste á hacer | 
uso de eila, otro ssñor asociado la reclamó s 
para una cuestión do orde.i, á lo cual rsplicó i 
»il preside&te que aüí no había palabra para I 
nadie ni más derechos que los presiáenciales, I 
A esta extraña declaración contestó el mismo í 
señor asociado: ¿pues si no BS nos permite ? 

caci- í votar para qué surnos llamados? estamos de- ' 
i más aquí. Y acompañando la acción á la pa- í 

labra abandonó BI local, haciendo lo propio | 
ios demás compañeros asociados, siguiendo- f 
les los concejales que suscriben. f 

Estos hechos constituyen de por sí una | 
manifiesta y continuada infracción de la ley i 
municipal y del reglamento de sesiones, ade- \ 
más de ser ua atentado & la representación 

tes del año sesenta y tantos se pagaba 
I para Castilla á 30 pesos la pareja por la 
i que los ingle-ses dieron en seguida 3,000 
I reales. 
I J . DE LA H E R M I D A . 
^ Padrón, JUDÍO de 189-2. 

LAS ELECCIONES EN BÉLGICA. 
Acaban de celebrarse unas elecciones 

generales eu Bélgica. 
El objeto de esas elecciones entraña la 

mayor transcendencia en la vida política 
de la nación belga. 

Excluido el pueblo, que allí es tan labo
rioso y tan inteligente, del derecho de 

(1) Esto podfa llevarse á efecto repartien
do los animales adquiridos á labradores de 
reconocida honradez, aptitud y recursos. 

L U Z Y S O M B R A . 

Ha habido un grave motín en la plaza 
de toros de Linares. 

El alcalde conservador presidía la fun
ción; mandó ejecutar una suerte cuando 
el público entero pedía otra; quiso soste
ner el alcalde su mandato, y el pueblo 
estalló en cólera. Aquel no dudó en man
dar hacer fuego contra las masas popula
res del pueblo que administra y cuyas vi
das y derechos le están encomendados. El 
teniente de la guardia civil se negó á ase
sinar á aquel pueblo inerme é indefenso. 
La prudencia de ese valiente militar ha 
ahorrado luto y lágrimas á centenares de 
familias. 

El alcalde atemorizado y confuso, huye 
favorecido por la guardia civil y dej» en
tregada la plaza al tumulto. A todo esto ha
bía un toro en el redondel y persiguiendo á 
la multitud que le cerca, alcanza á uu iiom-
bre y le voltea dejándole tendido y ensan
grentado. La guardia civil, con las balas 
aquellas que el alcalde le había mandado 
disparar al corazón del pueblo, remató á la 
fiera y evitó nuevas desgracias. 

El alcalde se había refugiado en una 
cervecería próxima á la plaza, y enterada 
la multitud de que estaba allí agrupóse á la 
puerta de la cervecería prorrumpiendo en 
gritos amenazadores. Con las horas, cre
cía el tumulto, y el pueblo lanzando pe
dradas á la manzana de casas donde el 
alcalde se ocultaba hacia caer lluvia de 
cristales rotos. Hasta muy entrada la noche 
duró aquella escena tumultuosa, habiendo 
tenido el alcalde que huir de la furia po
pular á favor de la piqueta con que se de
rribaron los tabiques de varias casas pró
ximas, á fin de que no le pudiera ver al 
salir á la calle la irritada muchedumbre. 

Hé aquí dónde conduce irremisiblemente 
la política conservadora. En Linares hay 
un alcalde en guerra con el pueblo. Lina
res es una población eminentemente r e 
publicana y tiene por alcalde á un reac
cionario. Para sostenerse ese alcalde tiene 
que estar en continua lucha con la pobla
ción que le recusa, que no le quiere, que 
siente hacia él profunda aversión. 

Al verse frente á frente el pueblo y el 
alcalde, la aversión mutua ha tenido que 
manifestarse; de ahí el conflicto. Que no 
se trataba solo de una cuestión taurina 
lo prueba la persistencia con que el pue
blo ha perseguido al alcalde aun después 
de acabada la corrida y de enfriarse los 
ánimos. 

Ha habido un hombre medio muerto á 
cornadas en la plaza; multitud de quebran
tos para el propietario de la plaza de toros 
y los de las casas agrupadas sobre el lugar 
donde se refugió el alcalde; ha habido ho
ras de angustia para aquella laboriosa y 
útilísima población; ahora, fríamente y á 
mansalva, se está prendiendo á una por
ción de vecinos honrados, so pretexto de 
haber tenido parte en el motín. 

jj.Quién es el causante de todos estos ma
les? ¿Quién es el responsable? 

A todas luces, el Gobierno conservador, 
este Gobierno que reta, que ofende, que 
provoca á un.-i población tan importante y 
tan digna de todo género de consideracio
nes como Linares, imponiéndole un alcal
de que rechaza. 

Y el país va á verlo: después de esa ru i 
dosa manifestación del vecindario de Li
nares, después de esa víctima sacrificada, 
después de haber amenazado el alcalde ha
cer una hecatombe, de que se ha librado 

triunfo en Bruselas, 
•ales belgas después 
icaba de tener lugat 

'onunciáñdos' } ardientes discuraos 
lartido. 
partido obrero belg» 
unión de sus herma-

Dortaute victoria, 
n a d e todas las fuerzas 

de lpa r t i do popula T es imposible que en 
los pueblos dominm k-s por el clericalismo, 
como Bélgica y Espt ^t a, podamos conquis
tar la libertad. . , 

Toda la palabrería \\ 'era de esos llama
dos defensores del p u e , "̂ lo que hacen 1» 
guerra á loa republi cano, ^' «o conducirá á 
otro fin que á man tene i 'nos bajo el im
perio de los frailes y los jeiL '«itas. 

Esto lo ven bien claro k ' s inteligentes 
obreros belgas y de rihí su uv^^n estrecha 
con los republicanod y demóci ata-s. 

A estar nosotras e n el Parlamento nos 
hubiéramos limit ado Á pronunciar las si
guientes pa lab ras sobre la huelga de Jos 
telegrafistas: 

—¿Es cierto qu e el Sf. Elduayen, minis
tro de la G(7bei 'naciÓL', ha llamado al 
Cuerpo de Tehégr afos cuerpo hembra en el 
propio rostro d e l o s representantes de ese 
Cuerpo cuando fueron á demandarle jus 
ticia? 

Y si la contesti ición era aflriL'ativa, hu
biéramos añadidí i: 

—Pues bien, d espués de esa cO^ifesióQ 
del señor mÍHÍstr o, comprenderá la Cáma
ra, comprenderá« ;1 país que el responsable 
de la huelga de telegrafistas es el señor 
ministro de la G -obernación. Un cuerpo 
del Estado debe s u « servicios, su devoción, 
su sacrificio mis)oai), si es preciso, al Esta
do, pero no le de' be su honor. Sería indigno 
de hombres, y sobre todo de españoleSi, 
servir á las órd en(ís de quien así les de
nigra. 

El ministro df ! la Gobernación no puede 
continuar senta ¿lo en ese banco. Si la Cá
mara consiente .que continúe siendo mi 
nistro quien iuii ere tal agravio á 3 000 
españoles que a.c aban de demostrar con 
un acto de virilidí id que se les había ca

que repetir parodiando 

a Cámara; Dios salve al 

lumniado, habrá 
una célebre frase: 

«i Dios salve é. ] 
país!» 

Recibida y agí radecida la visiti de El 
Quetzal, diario lit leral bien editado que h» 
comenzado á pub licaree en Guatemala. 

Es un nuevo i «fuerzo para la civiliza
ción, y un nuevo coml»atieiite para reali
zar la empresa de ; juntar en un solo impul
so moral las almf is de todos los que expre
san su amor á ia libertad en lengua caste
llana. 

)'.'ega por su fraternal con-
República luminosa y re-
ensa. 

Ténganos el c 
ciudadano en la 
dentera de la pr 

Insultan los rf 
belgas porque 8( 
la procaz doroim 

¡accionarios á los liberales 
! entregan á la cólera ante 
ición de los clericales. 

Quisiéramos 8 aber qué harían los pro
pietarios, los fab ficantes y los ricos en ge
neral, si, posesio mado el pueblo del poder, 
les excluyera d el derecho de gobernar, 
negándoles el vo to; quisiéramos saber qué 
harían, cuando e xasperados por tan odiosa 
y malvada desigí ualdad, y habiendo alcan
zado por su propí ^ganda incesante el apoyo 
de la opinión pul >lica, se acordara entregar 
la cuestión al vo to de una asamblea, pero 
que al elegir esa asamblea fueran tambiéa 
excluidos del vol to los ricos. ¿Qué harían 
esos viéndose atn apellados, al combatir con 
armas tan desigí tales? 

Porque esto es io que sucede en Bélgica. 
El pueblo redan: la ei sufragio universal y 
la opinión está g -añada en su favor hasta 
el punto de hallí trae acordada en principio 
la reforma, en e Í te sentido, de la Constitu
ción; pero la C linara que ha de hacer la 
reforma se eligí } sin su voto. 

¿Cómo hablar i de tolerar esto los orgu« 
liosos y despóti eos clericales? 

Afortunadam ente para el pueblo belga, 
aunque los l ib erales han tenido minoría, 
han conquista do puestos en las dos Cáma
ras, y los cler leales no reúnen suficiente 
número de vo'i tos para hacer por sí solos la 
reforma de la Constitución. 

El odioso é irritante despotismo de los 
clericales belg -as, está por fortuna herido 
de muerte. 

Agradéceme s al Sr. S. Toca, subsecreta
rio de Gobern ación, la atención que ha 
tenido al rem itirnos la Estadistica de la 
Prensa Periódi ca que, por cierto, es más 
completa que ( )tros años. 

Que lo pague Elduayen, 
La huelga d.'í los telegrafistas está pro

duciendo dañ( -iS incalculables. 
No hablemo e de los ocasionados á la in

dustria y al co mercio, como á los particu
lares. 

Se está adem ás gastando el dinero á ma
nos llenas pai 'a organizar en un corto 
tiempo tan im portante servicio. Se están 
distrayendo laí i fuerzas de los telegrafis
tas militares du su verdadero destino; se 
está gastando i m dineral en llevar y traer 
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á los oficíales y soldados de ingenier'-^g ¿^ | 
una parte á otra. i 

Be todo es responsshj,^ filduayen por su 
•torpeza, por su iLtíptitud. por su insopor- i 
table despousmo. ' | 

No sólo ha inflig-ido las mayores vejacio-
cíones al intelig-ente cuerpo de telegrafis
tas sino que le ha oft-udido graveinente 
llamándole, según leeuios en El Liberal, 
tuerpo hemira. 

Ha dado pues motivos evidentes y pal-
wiarios para que se realice la huelg-a de los 
telegrafifetas. 

Suponed que un periódico hubiera sido 
í'! causante de esa huelga, que hubiera 
excitado ios ánimos de los telegrafistas, 
que eF,'tos declararan que la conducta del 
periódico había inñuldo en su espíritu 
para llevar k cabo ese acto que trae apa
rejados tantos perjuicios ¿qué se hubiera 
hecho con ese periódico? 

Pues bien, está demostrado que la con
ducta imprudente del ministro de la Go
bernación ha producido tal excitación de 
íinimosen el Cuerpo de Telégrafos, que les 
ha impulsado á realizar su grave, su ex
traordinaria resolución. 

Elduayen es sin duda el culpable y el 
responsable. 

A la imprudencia ha unido el abandono. 
Ni siquiera se ha enterado de la huelga 
hasta después de haber pasado medio día 
de haber comenzado. 

No se puede dar conducta más impru
dente, más torpe, más culpable. 

Que pague al Estado los daños que le ha 
hecho. 

Si hoy, bajo el imperio de una dictadu
ra brutal no se hace ésta justicia, anotadlo | 
en la memoria y que no quede sin hace^ 
mañana. 

de «er Antequera, varias Beñoras han tomado 
& 8U cargo la tarea de hacer propaganda para 
que en dicha población no se reciba ningún 
número de LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSA
MIENTO. 

«Veremos pronto el resultado.» 
Sin duda esta propaganda está inspirada 

en el agradecimiento á una Iglesia que ha 
dicho de la mujer con San Juan Grifólogo, 
que es «la autora del pecado, la piedra de 
la tumba, la puerta del infierno;» y con 
San Bernardo, que «es el órgano del dia
blo;» y con San Buenaventura, que «es un 
escorpión pronto siempre á picar.» 

En cambio, nosotros batallamos por 
hacer «del diablo, del escorpión, de Ja 
puerta del infierno,» una persona con 
iguales derechos al hombre. 

y véase cómo lo agradecen. 
No habrá que decir que esa conjura de 

mujeres estará compuesta por beatas, que, 
abandonando sus deberes de familia, van 
al lado de los clérigos á escuchar las ense
ñanzas que las convierten en escorpiones. 

Las mujeres laboriosas, que se ocupan 
de cuidar á sus hijos y de cumplir sus de
beres de familia, no tienen nada de común 
con las beatas, digo con los «escorpiones,» 
que decían los Santos. 

Agradecemos k nuestro querido colega 
Za Justicia, de Calatayud, las siguientes 
palabras: 

«Nuestro valiente colega LAS DOMINICALES 
na vuelto á ser denunciado. Su número da 
ayer ha sido señalado por el lápiz rojo del 
nscal. 

>Nos produce verdadero sentimiento la 
caída del colega, como es grande el que nos 
«mbarga por la tremenda campaña que se 
«igue contra el popular semanario libre pen
sador, 

»S¡n embargo, el triunfo no es dudoso. El 
Gobierno morirá abrumado por sus culpas y 
LAS DOMINICALES seguirá esparciendo á los 
cuatro vientos e»8 ideas religiosas y po-

Todavía no está declarado diputado 
D. Nicolás Salmerón. 

Cánovas ha demostrado una vez más su 
arrogancia y su omnipotencia. 

El distrito de las Afueras puede ver el 
caso que hace de sus votos, el hombre que 
ocupa las mayores alturas, sin duda para 
que el país vea mejor las pasiones chiqui-
titas que lleva en su corazón. 

Ha visitado nuestra redacción el Vol-
taire, periódico masónico que ha comen
zado á publicarse en Ferrol, al cual envia
mos un saludo fraternal. 

Dice un periódico parisién, refiriéndose 
¿ la situación grave por que atraviesa Por
tugal: 
_ «La verdad es que la situación se volvió 
irresoluble, y solo una revolución puede cam
biar la faz de las cosas porque no es la mo 
Barquía quien puede aplicar los únicos reme
dios por los cuales sería posible suspender la 
crisis financiera.» 

Y más adelante agrega: 
«La ruina en el presente, la revolución en 

perspectiva, tai es el doble punto de vista 

Í>or que hay que mirar la cuestión de Por-
ugal.» 

Esto que se dice de Portugal es aplicable 
completamente á España. La monarquía 
ha arruinado á ambos países. Como lo ve
mos nosotros, lo tiene que ver al fin la 
Europa entera. 

Y todos verán conjuntamente que hay 
solo una solución seria y digna que venga 
á prestar garantía á todos los intereses: la 
formación de la confederación ibérica. 

Los dos pueblos apoyándose mutuamen
te, aplicando sus jóvenes energías á res
taurar sus fuerzas y k elevar su crédito, 
son los únicos que pueden ofrecer garan
tías á Europa de que han de ser satisfechas 
las deudas sagradas contraídas para ali
mentar el lujo y el desorden de la monar
quía y de los cortesanos que la rodean. 

Dice nuestro querido colega Bl Progreso 
^e Vigo: 

«Es casi general en toda España la unión 
de los republicanos, y cada vez se siente más 
•sta necesidad. 

»Van desapareciendo por completo los 
optimismos que existían, por dar paso á la 
realidad, hecho lo cual no dudamos ver bri
llar muy pronto en nuestra patria el sol de la 
República.» 

Este es el fondo de la política republi
cana. 

Las invocaciones á la discordia, la polí
tica de división, de odio disimulado, pero 
ya visible á todos los ojos sanos, toca á su 
término. 

En Valladolid juntándose todos los repu
blicanos, en Salamanca lo mismo, en Ga
licia casi lo mismo, en Burgos otro tanto, 
do quiera hay calma, reflexión, espíritu 
amplio y humano, se comprueba que el 
partido republicano, cerrando los oídos al 
antiguo santonismo, declara su mayoría 
de edad y se prepara á cumplir grandes 
deberes que le impondrán forzosamente 
las circunstancias. 

Al momento de inacción que atravesa
mos, inacción obligada por la ausencia de 
dirección de las fuerzas unidas, seguirá 
otro período bien diferente que lo resolve
rá todo. 

Al tiempo. 

Dice un colega de Málaga: 
«Nos aseguran que en una importante ciu

dad de esta provincia, que por las señas debe 

Por lo expresiva y sentida, merece cono
cerse la carta que un digno representante 
de la casa Sopwith y Comp.*, de Londres, 
ha dirigido á sus amigos de ^'"'jj^res ai 
despedirse de esta ciudad ^onde'ha resi
dido largo tlemno. 

I)iceri_ ^̂ gj jQg jgg iitímos párrafos de la 
'"/tírida carta; 

«La experieirctá adquirida en los veintiocho 
inolvidables años de mi residencia en Lina
res me ha enseñado qne existe en el carácter 
español, desde la más alta á la mis baja 
esiera, un fondo de nobleza tan grande, sedi 
mentó de hidalguía tan marcada, que basta, 
en el trato de la vida y de ios negocios, bus
carlo con algún empeño para encontrarlo sin 
mezcla ni mancha alguna. A esto atribuyo 
mi buen éxito en las relaciones de todo gé
nero, á esto se debe el hecho de que no 
habiendo dejado, como vosotros mismos de
cís, ni un recuerdo amargo de mi conducta, 
me lleve á mi país, en cambio, recuerdos 
de imperecedera satisfacción y amistad, cu
yas huellas solo se borrarán con la exis
tencia. 

•Acepto agradecido (más por el sentimiento 
que lo inspira, que por merecerlo) el home
naje de amistad con que nos habéis honrado 
á mi querida esposa y á mí. La imagen vues
tra, la de Linares, no es posible que desapa
rezca de nuestros corazones. Hemos confun
dido nuestra juventud en el despertar de 
vuestros afectos hacia nosotros; el más sagra
do de los amores, el amor á nuestros hijos ha 
nacido al par que ellos mismos en el recinto 
de esa ciudad. Si, despees de esto, os olvidá
semos, cometüTÍamos la más negra de las 
ingratitudes. Tened por seguro que no os 
olvidaremos y que la mayor felicidad que 
podamos sentir será la de volveros á ver, 
tendiéndoos de nnevo la mano emocionada á 
impulsos del entrañable cariño que os profesa 
Tomás Kidd.y» 

No es, pues, una ilusión y un vano 
orgullo patrio el que tiene labrada en 
nuestros corazones la persuasión de que 
en nuestro pueblo «existe un fondo de 
nobleza tan grande, sedimento de hidal
guía tan marcado, que basta en el trato de 
la vida de los negocios buscarlo para 
encontrarlo sin mezcla ni mancha algu
na». Los extranjeros lo reconocen con 
nosotros. 

Ahora, lo que sucede es que ese fondo 
está oculto por capas espesas de ignoran
cia y de miseria. 

Destruyamos esas capas y el fondo 
surgirá. 

Hé aquí la obra que nos cumple realizar 
á los hombres del progreso. 

« • 
Después de escritas estas líneas leemos 

la noticia del motín habido en la plaza de 
toros de Linares, donde el alcalde se ha 
conducido con tal indiscreción, que hasta 
la Guardia civil le ha tenido que desobe
decer. 

Hé ahí lo que consigue hacer una auto
ridad torpe, de un pueblo cuyo fondo de 
nobleza é hidalguía publican las lenguas 
extranjeras. 

El señor gobernador de Soria, D. Hamóu 
de Mazón, hace méritos sin duda para ga
nar la gloria eterna. Así se explica la cir
cular que ha publicado dirigida á los 
maestros para que pospongan todo celo al 
celo por la religión. 

«Lejos—dice la circular—por lo tanto de 
ser opuestas á la ley de instrucción las prác
ticas piadosas de rezar antes y después de 
la clase, da asistir los señores Maestros con 
los niños á la iglesia para oir el Santo Sacri
ficio de la Misa ó rezar el Santo Rosario, son 
consideradas por la misma ley como el pro
cedimiento más adecuado para el fin de la 
primera educación. 

«Por las razones expuestas y la de estar 
sirviendo el Maestro á una nación católica, 
la Junta provincial estima dignos de su es
pecial consideración á todos los que, ejer
ciendo la noble profesión de enseñar, siguen 
6 procuran establecer la costumbre antiquí
sima y laudable de asistir con los niños á 
los actos del culto y procurará recompensar 
tan buenos servicios, atendiendo á esta cir< 
cunstancia al dar sus votos de gracias y for
mar el escalafón de mérito. 

«Para lo cual, y queriendo conocer esta 
Junta el estado de instrucción de todas las 
Escuelas de la provincia, encarga á las Jun
tas locales, que ai examinar á los alumnos 
de las Escuelas así públicas como privadas, 
lo hagan con esmero da todas las asignatu
ras y especialmente de las do Doctrina cris
tiana é Historia sagrada, y después de ex
presar en el acta el juicio que hayan forma
do por el resultado da los exámenes, consig
narán, si los señores Maestros han dado ó 
no ejemplos do virtud á eus discípulos acom
pañándolos en lf!8 actos religiosos, remitien
do á esta secretaría, como ostá mandado, 
copia del acta levantada.» 

Con esa costumbre «antiquísima de asis
tir (los maestros) con los niños á los actos 
del culto» la provincia de Seria no tiene 
aún ferrocarril; con esa «antiquísima y 
laudable costumbre» los pobres maestros 
no tienen que comer. 

En cambio los maestros herejes de los 
Estados-Unidos, están rebosando salud y 

alegría, y las ciudades brillando de rique
za y esplendor. 

En un país donde los gobernadores son 
capaces de firmar e>as circulares ¿qué 
puede haber sino desdichafiV 

En el üganda sobre las orillas de los la
gos ecuatoriales del interior del África, 
los protestantes y loa católicos han desen
cadenado una espantosa guerra de reli
gión. 

Esos sectarios de un Dios de paz, son in
saciables de sangre. Mientras Europa es
tuvo en la barbarie, la guerra no cesó de 
estar encendida en esta parle del mundo. 
Ya que los europeos son bsstante instruí-
dos para no hacerles caso se van allá al 
seño de la barbarie á saciar sus furores 
sangrientos. 

Los frailes católicos bendicen en el 
Uganda las bayonetas de los negros que 
han de atravesar el corazón de loa protes
tantes. Los pastores protestantes piden el 
auxilio del cielo para las ametralladoras 
que hacen carpecería en las filas de los ne
gros católicos. 

Ambos bandos invocan al mismo hijo 
de Dios que nos pihtan todo caridad, todo 
amor, todo dulzura, y que. según dicen, 
vino hace veinte siglos al mundo sin otrp 
objeto que establecer ei reinado de la paz 
entre los hun^^^^pg. 

*jtí8 negros católicos del África, gritan 
llenos de fervor religioso; «Si Dios lo quie
re, nosotros estamos prontos á morir en los 
combates por la religión.» 

Lo mismo, exactamente lo mismo que 
dicen aquí los carlistas. Y en efecto, los 
negros salvajes mueren bajo el amparo 
del Dios católico como aquí morían sus co
rreligionarios vascongados y catalanes 
bajo el amparo del mismo Dios. Allá, Cris
to se ha puesto decididamente del lado de 
las ametralladoras protestantes, como aquí 
se puso del lado de las bayonetas de los 
soldados liberales. 

Dígase si al ejecutarse estas matanzas de 
católicos en África, y verse impasibles 
aquí á los carlistas y mestizos entretenidos 
en rezar y denunciar periódicos, mientras 
sus correligionarios los negros de África, 
caen en racimos con el nombre de Dios en 
los labios, no hay razón para decir que se 
ha perdido la fe en este mundo europeo. 

Allí entre los salvajes del Uganda es 
donde hay que buscar ya hombres verda
deramente devotos, capaces de dar su san
gre por la santa religión. 

Respecto al jefe de los moros de Anghe-
ra que están en rebelión contra el gober
nador del sultán dice una correspondencia 
de Anghera: 

«Ba cuanto á H'mam, efetá considerado 
aquí como un ídolo en quien adoran los su
yos. La mayor part? do estos habitantes es-
tan á su lado y cou él han de luchar hasta la 
hora postrera. La crsen ya completamente 
sacrificado, y según he ofdo hablar, el céle
bre Sheij. hace milagros que estos no se ex
plican. Dicen que Dios está en su ayuda y 
qua le proporciona cuanto quiera. Me han 
asegurado que saca á puñados las monedas 
de á 5 duros, y que nada le falta.» 

Exactamente, como estos fanáticos mo
ros, creen los fanáticos católicos, que Dios 
les ayuda. 

Nos dice uno de nuestros corresponsales 
de provincias que no ha recibido el último 
paquete de LAS DOMINICALES, atribuyendo 
el hecho á haber sido denunciado el nú
mero. 

Es un error: lo denunciado ha sido la 
edición de Madrid y como hemos hecho 
otra edición para provincias donde iba en 
blanco el lugar del suelto denunciado, él 
número era perfectamente legal. Si alguna 
autoridad lo ha secuestrado ha cometido 
una sustracción. 

En adelante sucederá lo mismo. Cuando 
se denuncien LAS DOMINICALES de Madrid 
haremos otra edición para provincias que 
será perfectamente legal, sin que nadie 
tenga derecho á detenerla. Reclamen, pues, 
enérgicamente como cosa suya que es los 
paquetes, nuestros corresponsales. 

Con motivo del reparto de premios en el 
asilo de las Mercedes, el capellán Sr. Arias 
ha leído un discurso en el cual se dice: 

<íLa sopa de los conventos nutría mal la ma
teria y encanallaba el espíritu. En derredor de 
los humeantes calderos de baxofia vivían en 
la miseria y en la degradación miles de ((his
triones» de la mendicidad, aprendiendo el 
aoflcio» de ciegos, de cojos, da paralíticos, de 
epilécticos, y explotando la compasión pú
blica en todas partbs. 

«Aquellos miserables, que tenían la lepra 
en el alma y en el cuerpo, van desaparecien
do, gracias á las corporaciones populares, 
que comprendieron que el pauperismo es una 
vergüenza para las poblaciones en donde sa 
alimenta. 

»BI progreso, con su esplendorosa luz, ba
rrió la inmunda cloaca de la «Corte de los mí 
iagros», iluminando los antros oscuros en 
donde se revolcaban como bestias feroces, la 
dilatada familia do mendigos de profesión, 
dejando en herencia los padres á ios hijos el 
virii.8 de sus podridas naturaleías.» 

Estas palabras que tomamos de El He
raldo, el cual á su vez las ha copiado del 
discurso del Sr. Arias, son la expresión 
honrada de la verdad que está en la con
ciencia de la España pensante entera. 

No olvidaremos el nombre de e.-̂ e digno 
sacerdote para nombrarle mañana maes
tro de los Barnuevos y seides que le rodean 
á fin de que les enseñe lo que ha sido y es 
ese clericalismo a cilios pies están ponien
do la vida civil y su director espiritual, la 
prensa. • 

¿Qué fué de aquel fiscalín de imprenta 
que dio tanto que hablar en el período an
terior de los conservadores? 

Si no estamos mal informados, desapa
reció de la escena del mundo anonadado 
por el desprecio universal. Aun los mis
mos monárquicos le volvieron la espalda 
dejándole morir poco menos que de hambre. 

Va haciéndose difícil el odioso oficio de 
Torquemada en España. ¡No olvidarlo! 

Dice La Concordia, de Salamanca. 
«Una hermanara do la calidad, de esas 

que vegetan en eí hospicio de SaKimanca, ha 
maltratado cruelmenie á una. wiñís. 

íLa comisión provi:)C ai, ror oxciíacioTíes 
de un í-olejía. está practicar.do Ui.a infomia-
ci6n sobie e! asunto. 

»Esa corniaión provi'iria! no dobla nftcesi-
tar excitaciones de IJ. prsrsa ni d« radie psra 
poner mano en las tocas de esas herjuí'.niícaís 
que hac«n e! papel de Diadrastras de los in
felices asilados. 

»Es necesario atar corto á esos ángeles pa
tudos, y j a que ]f< dipntación proviiiciíl no 
so atreve á preseindit- de ios servicios de sfn. 
gente que tiene el corszón t»ii iüsensibla 
cocno el material que («e empica «i las cuy-i-
tas de lo3 rosarios que usan, bueno será que 
se haga un día un ejemplar tscarmiento con 
la que, 6 con las que, rosltratan á los niños, 
entregándolas si delinquen, sio consideración 
alguna, á los tribunales de j iSticia. 

»Que no se ha hecho el papel de oficio sola
mente para Mosquera.» 

El aludido Mosquera es el joven que se 
neíró á tomar la hostia. 
' De i;n *" ^^^' ^^^ hospicio de Salaman-

ca salen niñas m^nZ'""^-''' ^Í! 'declaTf 
no creen en la religión y, seg>--'. -Z!Z^ 
ción del director de La Democracia, lüo^as 
embarazadas á quienes se trata Cf''̂  W f̂  
crueldad que espanta. 

Hé ahí lo que es un establecimiento en
tregado á las beatas, 

¡Y que el país tolere tanta hipocresía, 
tanto engaño y tanta inhumanidad! 

Un artículo de Vacqueñe. 
El inspirado Augusto Vacquerie responde 

victoriosamente en el Rappel á los perió
dicos reaccionarios que persistan en difa
mar la Repúblira francesa. 

«[El 3 por 100 á 100 francos I —exclama; — 
trasladaos al día sigute'te del Imperio. Se 
trataba de pagar la conttibución de la «guerra 
de la emperatriz» y de librar lo que el último 
Bonaparte había dejado á la Francia. 

Para satisfacer á los prusianos se necesi
taban 5 000 millones de francos. La República 
los pidió á crédito. «No se los prestéis», gri
taban los enemigos de la República. Eüa no 
os devolverá un solo céntimo. | La RepúbUca 
es la bancarrota 1 

El país no escuchó á esos malos franceses. 
La Rupública Je ppdía 5.000 millones y Fran
cia le ofreció 45 000 Hé aquí címo la profecía 
de desfitracia se ha realizado: [el 3 por 100 
está á 100 francos I 

Jamás ha subido á esta cifra ni aun se ha 
aproximado. Cuando en 1824 M. d>i Villée 
tuvo la idea de sustituir el 5 por 100 por el 
3 por 100, la Cámara da los pares dijo: ¡qué 
bestiahdadl Tuvo que pasarse un ano para 
que ella consintiese en la conversión, y para 
eso puso por condición que sería potestativa. 
Y tan pocos rentistas fueron reducidos, que 
emitido á 75 50 francos el 3 por 100, dsíjcendió 
pronto á 73, después á 71, después á GO. 

La idea era buena, «-in embargo. Cinco 
años más tarde el 3 por 100 estaba á 80 fran
cos. La Revolución de Julio ie hizo, natural
mente descender, ;.ala liiáa mitidoso qu» t*l 
dinero, y los rentiécas no eran ciertamente 
deseaosiaados ¿e bairnctida. A medida que la 
siíuacíóii se consoü iaUa, ¡a coiiflanza se res;-
tablecía, el ahorro salió <^e sus escondrijo»; 
el curco medio estaba á 82,52 en 1844, á 84,20 
en 1845. 

Las jornadas de Febrero trajsron nuevos 
tewiblorís á Jos renristas. El cu!SO d-scendió 
á 49 80. Pero desle el «ño siguiente »e eleva 
ya á 53 65. En IS.'A á 56,67. En 1851, á 57,13. 

La Repúblicíj. no habla teiúdo t ampo da 
hacer sus e .s^yos. Calumniada, estrangu
lada, dejó el paso i>. un régimen qus prometió 
una proüparidad jamás conocida. Se creyó en 
eilo -íurafítct a'gur<-i8 añoü, y en 1853 el 3 
por 100 alcanzó á 79 52. No tardó eri opera»-
uii d«58C3KS<> rápido. Aun en «i año dij hí 
Exposición Univeriíal no estivo máí (¿us a 
09 03. En 1870 su cifra era de 52,55. 

La RspüCiiica \» h i dupiicado. 
Da suerte que el Imperio tomó el 3 por 100 

á 57 francos y ¡o dfjó á 52. En veinte iuies ie 
haDía he^-ho bsjar 5 francos. La Rjpüblira la 
tOKó á 52 y lo ha elevado á 100. En veiüte 
años I'; ha hecho Bubir 48 írancos. 

Y esto 3io i s cuíis que uii coaiieí.zo. Vais á 
ver su aseenr.o coiitituo. 

Porqne la subida actual no es el resultado 
de 'iri arranque irreflexivo, de uno de esos 
salina bruí-'co« en que el rédito, como ¡OÍ 
hoiübrpfi, arri'íígsii el rorapsrKü lüH riñ'Uifiíí, 
Es ui'i movimipDto r«gaiar y tcntir.uü. Torne
mos los cursos medios uuo á uno: 

A Ñ O S . Francos. 

1872 54 80 
1873 56 50 
1874 60.80 
1875 64 91 
1877 70 86 
1878 75 08 
1879 80 70 
1880 84 85 
1881 84 97 

Aquí el movimiento asreneional fué un mo
mento interrumpido por un krack de la bolsa; 
pero muy pronto volvió á recobrar el curso 
medio que en 1889 de 85.77, an 1890 de 91,69, 
en 1891 de 95 23, hoy es de 100, 

Hé aquí lo que la República ba hecho del 
crédito da Ja Francia. Compárese con lo que 
el Imperio ha hecho del crédito de Alemania 
y lo qua la monarquía ha hecho del crédito 
de Itaha. 

Notabls acto civil. 
VlllsfrBnqueza, 20 de Junio de 1892. 

Sr. D. Ramón Chiea. 
Muy señor mío y querido correligionario: 

Exponer á usted lo que vimos el domingo, 12 
de ios corrientes, en esta pequeña población, 
sería tarea digna de ua escritor distinguido, 
pues lo poético de aquello que ss presentó 
ante nuestra vista, podría servir A. alguno do 
nuestros vates do argumento más que infi
ciente parí?, cantar las glorias del ¡ibr.? pen-
samisüío y demostrar á la faz del mundo 
que España es digna ya de mavoraR liber
tades. 

Este pueblo, que GS republicano por esen
cia y libro pensador por convencimiento, 
tuvo 1.a satisfacción de ver celebrar dicho 
día el primer matrimonio puramente civil, 
llevado á cabo en esta viila por el simpático 
joven y valiente librepensador D. José Mo
róte López y la modesta, á la par que bella 
joven doña Dolores Segura Sentana. 

El acto fué UEL verdadero acontecimiento 
para este vícindario; la concurrencia tan 
grande que no sa ha conocido acto público 
alguno qua llevara tan numíroso acoír.paña-
miento, al que no faltó el bailo sexo qu»j es
tuvo representado por bellas y elegantes se
ñoras y señoritas. 

Terminada la ceremonia cittiofA ^"Y * '̂  í j 
y extendida el acta en 1-a que firmafí." ¡̂ «¡"O 
tfistjgoa D. Vicente LOf-rorb LópfZ y ^ ."̂ e 
suscribe, ir-isl i ¡''f? la •somitiva á ¡a !",;i*>. ^^ 
los padriS dftl "'Ovio, en dond-í *•:« obsf> MJI^ * 
los concurra itee con un espléndido i 'f ;»3'..<* 
mientras la banda d« inúfica de RS'-'a -ni a* 
C'U-j dirige nueí;tfo querido am'.'ro D- Ĵ Kt-̂  
Mart!{;sz'G*rc!;í, .-;<i!aiL.;ba r̂ uein '̂o o i i - •• -n 
la Kubiuiia Maisídleg^; ? jos arreba; •C'íeK 
himnos d« l í i ?o y Gíribahi que unu.'iine-
mpíitft faeroü a-.daudidos por 1» mu.t!'-1'>. 

Firalzadas dichís DÍPZ.ÍÍÍ, D Frafcis-co 
Ors Aicaraz, inició loe brindis, coní. '!''"'=' n-
tusiasíax á ;a hbertad y al progreso; r>. JU'm 
García Tortecrosa, pi-tsi 'ente Ao\ co'íJi'é _*'8-
pub!ic«no h;stór;»..ifle.£ta villa, ueótiifi'"!^."» 
de la palabra para ftíiidv«r en nombre d ' i«' 
dos á Jos recién casadf r* é invitó hl Sr. Din 
.Juan Cabot y Cah;.ó para que dirigiera cuatro 
frases al púbiico; pero e! valiente ó i'.can sa
ble propagador d« la nueva rfligio-;, .*r. Ca
bot, diec'or de El Álicaruino Mas-n. ,ue con 
varios amigos del grupo Pa.t alicantino h»-
bían asistido al acto, no pronunció cu.itíO 
frases como le había suplicado el Sr, Gírela, 
sino que hizo un magnífico (Jiscurso, por el 
que puso da reiiave ia grandez* y sublimi
dad asi aíto quo acaba*>a de veriíicaí SP y la 
soiemnirtiid con qua: fué celebrado; lo c¡»l 
probaba qua, «¡i espirita del pueblo «siaha 
con nosotros, y que con pocos esfuerzos que 
hicié'amos, podiíamos aniquilar para «ifra-
pre el poder teocrático, causa de tantos ma
les. Encareció muy espscialmente á la mujer 

- I3 fortaleza, para no dejarse vencer en la iU' 
phn "^^atra los que á diario la humillan, al 
mismo tiem"" <1'̂ « insultan á los seres que. 
K de's^^ora.-:"^ gor el m.ro hecho d« 

profesar ideas avanzaaáí. , 
i ¡Cuánto nos acordamos aqueíiata..aB, que 

rido director, tanto de usted como d« wemo-
iCuántas veces se oyó repetir: si los mh.^' 

res Chías y Demófllo pudieran ver el entusia*» 
mo que se observa por todas partes, y ea 
regocijo que manifiesta el semblante de todo» 
los Ubre-pensadores de Villafranqueza, *. 
buen seguro que se llenarían de satisfacciótt 
al contemplar los frutos que ya da la semilla 
libre pensadora que por LA.S DOMINICALES ha 
llegado á este reducido vecindariol 

No terminaré la presente sin manifestar, a 
usted que, el digno juez de esta villa y su 
amable secretario, merecen el aplauso una-
nimeNde todos los libre-peni¿?ftdore8; pues ade
más de no haber presentado obstáculo al
guno desde qua se inició el matriinonio, con 
una delicadeza que les honra, L'evaron su 
complacencia hasta personarse en c^sa de la 
joven contrayente, donde sa efectuó el fASa-
miento. 

Creo no será este el último acto civil qu« 
en esta se celebre; pues se observa alguna, 
animación en ei campo de nuestras ideas. 

Ya participaré á usted lo que haya, mym-
tras tanto les dasea «alud, repúbUca y libre 
pensamiento su humilde corresponsal y aten-

' to s. s. q. b. s. m., Manuel R. Geraloes. 

Mis noches en la cárcel. 
Al pie de la doble reja, 

con la frente J. ella pegada, 
paso una y otra velada, 
sin exhalar una qu»ja. 

Más |c6mo en tan largas horas 
surgen cuadros en mi alma 1 
ya me subyuga la caima 
con sus dichas seductoras. 

Ya siento la indignación, 
ó bien ya ¡a pesadumbre; 
ya pienso en la podredumbre 
de esta espantosa mansión. 

Ora, me juzgo humillada 
por un canalla ó vampiro; 
ora, siento que deliro, 
y me considero honrada. 

De pronto, en mi fantasía 
contampio un algo esplendente; 
halagador, sonriente, 
de lH)t..rtad, de harmonía. 

Veo Bíi mi patria desplegada 
la Líindi, ra tricolor; 
Víío fundarse en ei amor 
toda iniciativa honraba; 

quo ya el holgazán astuto 
viistiendo el sa-íai á posta, 
no t'ñ refucila á costa ^ 
dei pübii^, ei bobo y el bruto. 

V.;0 en lontananza surgir 
d'»i ia justicia el sol bello, 
eíivolvisuido en su destello 
los mundos dil porvenir. 

Vto que i!np«ra la razón 
cCíi b?.iiisia.»rüü aclamada; 
y qu9 tssta la ley basada 
en el saber y el perdón. 

Y que da riqueza al suelo 
la madre naturaleza; 
que fln la ataióefara, hay puresa; 
y en cada conciencia, un cielo; 

q>-!8 hav r.iión, iVaternidad, 
sin la t!-.»ic;ón más peruana; 
y qua sa adora la enseña 
de la santa Übertad; 

que ya no queda un tirano; 
que ya se hundió la falsía; 
y que brilla la alegría 
en el pueblo soberano. 

Mas, al cabo, la verdad 
sucede á tan dulce encamo, 
y observo, llena de espanto, 
una horrible obscuridad. 

Me contemplo en mi prisión 
y entre gente degradada; 
miro á mi patria abrumada 
al peso de BU baldón. 

Arriba... la podredumbre 
goza-ido de inmunidad; 
abajo... la dignidad 
en eterna servidumbre. 

Y miserias, y el vil sello 
del oprobio y los pesares: 
para el rico, los altares; 
para el pobre, el atropello 1 

Y turban mi soledad 
en triste coasorcio unidos, 
¡os Serrinies alaridos 
que da ia inmoralidad. 

Y el i!¿,aío acude á mis ojos, 
y el abatimiento al alma; 
pero, recobi'O ia calma 
y sienio un mundo de siiojos. 

Y mi valor se reanima 
y mi coraje se aumenta; 
y adivino la tormenta 
qua furiosa se aproxima. 

Y con f'í, con vanagloria, 
grito á mis bravos hermanos: 
IllAdeiante, ciudadanos 
que SS3 aüíjrca la victoriallt 

ÁNGELES LÓPBZ DE AYAL*. 

Cárceles de Barcelona, 19 de Junio de 1892. 
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d a l a s aspirñCíon-iS do n u e s t r o r!cV..'a pueb lo , 
l o s q u e qi ' iereri i rap rier á la. coK<Mencia y a l 
p e n s a m i e n t o < VA í.ulnriitá an^-- la. q j e n a c o 

.^rtsbonraü !••)•! q u e sos-
"ve •' n o fíobfíi conce i f i r 
^ id d"' in io i ig í iar todo 
'i In rfílig ón í>r<vi!e<<ia-

«. d f q u e 'o-» a¡íí'>»'^ 
pentamiT^ * -.«JAS 
: .T,.! ..»/ y l a c o n -

^ ^«'nvri'íüd qu« l a 
, .a«í^, libi-o y egpof t iánea 

d e l a veréñd; q u e .'; 
t i eDín quf; ;• ü.'-írtrr^*. 
a! c iuda - s j i r í ' i ) ,' 
c u a n t o C'fs;-! íU'-ónw:; 
d a . H a sor iado iü h-
t o d o s í-etüi!'. q u e e 
c i e n c i a n o ."«foiíoc 
q u e e m a n a do l a v 
m e n t e aceptar! -

» N o h " -•*• 
q u e - ../ I g l s s i a , p(\r s ü t i g n a y T e n a r a d a 

- o a da io« p u e b l o s , q-'-'» p u e á a impo í i a r 
w h o m b r e s u a u t o r i d a d . El p e n s a m i s i i t o tie
n e d e r e c h o A e x a n i i n a r 5 í^scutir SIBB dóctr i-
a)a« y s u s d o g a u í s , y á r o c h a s a r i o s M 1C8 en
c u e n t r a e í ró : : e i , s (> AeñáB.it-^^, No e x i s t e n 
e í m b o l o s . qua p e r m a" t igüí ídad ó p o r el 
g!orioí?o p a p s ! q u e h a y a n daiseaip&ñido en 
j i u e s t v a teistoria í . ac ions{ , p u e d a n 8«r ixidis-
« u t i b i e s . El peBEams«Tito l ibro tierio Í 1 dere-
c a o d a e x a m i n a r l o s , y d i i n d a g a r s í s u g)o-
II». y r epu ta - ióii s o u f u n d a d a s p s . ' a q u e me
r e z c a n 8u a p n . b a c j ó n y s a .-v.Jhs«¡ón, y de 
i m p u | ; n a r J o s y r í ' c h a s a r l o s c u a i í au tasm&g 
l a i a g i n a r i o B q u a Se h a n i m p u e s t o po r Ja ig
n o r a n c i a y 1» gupB?8tici6ii, s i s o n fainos, s i 
p o r m e d i o á e e l los »& h a e n g a ñ a d o a l p u e b l o 
y s e toa e^xplotádo l a b u e n a t^ do Jos creyen-
tg«.^E<^ m á s , e! p e a s a i a l a n t o P b r e t i e n e «1 de 
f f ^ a o da s i idagar y a i s c u t i r el v a l o r d e l a s 
!,(í9as, de loa p r i n c i p i o s q u e d o m i n a n e n nuaa-
i r a s o c i e d a d ; p u e s á sfiot ' /s d.¿ c a e r e u u n 
íanat is tHO t a a dep l ; j a ( . l t í conso e i quo im-
p u g n a m o R , n o s e ruo^^- s . i rní t i r q'̂ f̂í «*>aí' to
d o s ellosí hxsCi-iCii V ver>':^d"rc<; y tÍOTie eí d'> 
b e r d e coííib--'J.!í'-e.'.í -' ífií.i:-)í.i-.;OS «». ÍCÍÍ tsa-
c a e n í r a fa lsea ó d'.n';ii utf.K. 

»EI c s p i r i i u fin !ii.3i-t!0 tifcrnpOi produ-^to 
c o m p l e j o d e lo« ÍÍÍKÍOÍ? a n t e r i c n e s , ('•<( l a s cir-
c u n s t a f i c i a s acnefíUe» 1 ¡b- !aR d.r,t."ra:in.at¡o-
n e s indivjdi;-;i!f K, e s t-'!a 'S r i t c i ;• «••'• p o d e r co 
lec t ivo y av^ó/ia:u ctse a r / ; - s ! r \ á vecss .v K6 
innpone'^ f'cn i.-i LnJsiua p r e t e n s i ó n é ¡a irif^H 
If i ' idad quG !<., -.̂ üíuTaia. Ig 'eE-a que- UM d i a do
m i n a r a esi ni CíCla y -,'. ÍA ÍÍI'ÍVÍ. y q u e t o d a 
v í a q u i e r e Biibytv a r o t ' .do. Cu.'ind*- i t d a u r . a 
g e n e r a c i ó n r-o^..hüza ups^ dcc i r i r - i ts ;:-. e s t i m a 
e x t r e m a d a , 6 b ien .-;;- p r - i ' Jpav c - n <,ntugi;48 
m o en un r-ist-crua > •."<) ' H ' Í Í Ü J ÍO p r o c í a n i a 
e l ú n i c o butiiio ó M'T. ¡ibi;-, !•' e s louy diíicil a i 
i n d i v i d u o aisiarstí , . opo i íe r fe & e s a ei>rrioi.to 
i m p e t u o E s y l i b r a r :--ii t-^DÍutu da loii í-rrort-s 
y espej igrcóe q u a ptírtiirb&n el ju ic i ' j !-:ás s e 
r e n o . P u e s bier, , el f f i í i samiento l ibro t i eue c! 
d e r e c h o y el d e b e r í''h ? p c u d r i ñ a r el v a U r d e 
ese, s i s t í m a y d e fti*cíciar el f u n d a m e n t o do 
e e s e n t u f i a s » o, é ¡ 'opugíií i-io si lo c r í e e r ró -
i .eo o faííío, ftxin á íru ĵU?» d=3 qu« ei q'.,í< a s í 
p r o c e d a a í i a i g a s o b r e r í ' j a s i r a s de s u s con-
í e m p o r á r í e c s y s e k- « í ,ugnj í i t i cep ; ' r pe r tu rba 
d o r d e la s c c i e d a d ) b e r e j í í r a l d i í o . 

« P e r t u r b a d o r e s y horejf s m a l d i t o s fueron 
J e s ú s y los prjmfiros criütiancf: p a r a el pma-
b!o j u d í o y ps;; a ?OP s a b i o s de R o m a ; p e í t a r -
b a d o r e s y herejeR d i t n o a del fuego fae< on los 
q u e en el s ig lo xvi p r o c l a m a r o n ios aer-echos 
i n v i o l a b i e s d e i a (.-tmoieneía a n t e el p o d e r 
o m n í m o d o de í a IjiierÜA p a p a l ; perturb&doiftS 
y he r e j e s d i r n o s dp ,'a p r i s i í n fueron a^iuelios 

f)ur i ta i ,os qiTo o c h a r o n los f u n d a m e n t e s de 
a ftran R e p ú b l i c a n o r t e a infe r icasa . 

»Bga e s l a e n s e ñ a n z a q u e los e s p a ñ o l e s sa
c a r á n ¿e i Congre&o u-.-lvsifSai de l ib re p e n s a 
d o r e s . 

»Log e x t r a n j e r o s q u e n o s h o n r e n con s u 
p r e s e n c i e a p r e n d e r f e q u í » ia E s p a ñ a m o d e r n a 
n o e s l a E s p a ñ p t r a d i c i o n a l , f aná t i c a é iüto-
l e r a n t e , la E s p a ñ a d e l a Inqu i s i c ión y do l a s 
hcgup;¡j,g^ q a e eiio»» s e figuran; a p r e n d e r á n 
I g u a l m e n t e q u e s i hoy h a y u n a m e z q u i n a to
l e r a n c i a r e l i g io sa en n u e s t r o p a í s , q u e s i s e 
d e n u n c i a t a n t o p e r i ó d i c o p o r c r í t i c a r e l i g io sa , 
n o e s p o r q u e el p u e b l o lo q u i e r a , s i n o p o r q u e 
e l vie jo e s p í r i t u e n c a r n a d o en u n a m i n o r í a 
q u e o b e d e c e c i e g a m e n t e á l a Ig l e s i a h a im
p u e s t o s u e s t r e c h o c r i t e r i o e n l a confecc ión 
de las leyes. 

•% 
s E s a s e r á l a e n s e ñ a n z a l u m i n o s a q u e p r o 

p i o s y e x t r a ñ o s s a c a r á n del C o r g r s s o , s i é s t e 
s o s t i e n e firmemente lo q u e s u n o m b r e i a d i c a 
y n o s e c o n v i e r t e en un eoncüio de nueva es
pecie q u e d e c r e t a s u s c é n o n e s y l»r:?a s u s 
a n a t e m a s c o n t r a t o d o s ios q u e lio i i ^ g u s n á 
l a s m i s m a s conciuí ' ionBS GM^ é!. 

»Si e s to s u c e d i a r í i , si «n n o m b r a dñ u n a 
i d e a flioeóflca, 6 áñ un s i s í s o i a cfeísttflr.o, «a 
i m p u s i e r a un c r i t e r io , u n a i' 'ier¿>"e:taci6n ex
c l u s i v a d^ U C)') o ' 
e x c l u y e i p cr? 1 *• ' ' 
con se r Vi ^1 x ¡ ? r 
r a , en x¡r 1 ^ 
c í a y d e s u r- ' - t • < 
c o m p u o h t o po 1 ••>. 
d e r o s e n t i d o d ' la n 
e n u n c o n , i io d • t o \ 
c i u s i v i s t a s ó i I ' 1 
t e s r o m a n a s I 'o--
Sarn ien to l ib - 1 11 
e s a n u e v a > ''ítl i 
infa l ib i l idad },T>^I Aa 
s i e n d o i n n« ii 1 < 

! ,1 

a R a / ó ' ' t i r n a y * » 
«•flíni m o i q u e a u n 

rt iy A"-»., c ' i ' q ' l« 
n t (' 1 -1 r» ncie i ' 

f i-» o iipj í I í í t e r 
' ' e ' , f n . v r d a 

r I a A cuí v - r t i i s e 
•> '•^re'-Qot 1, t a n e x 
a c i <5 ¡«acBr'o 

" " I ' í ' p e a 
" p r t « r '•Oí i r a 
i I caf^ '>% 

) f ?<» r o j S ' O 
n , ' t e ( ,-",t j> . 

d e r o : Ja h b g i ' f . d t l p ii<- in i t j , a l n a % o q j e 
é s t a s e i m ' o n ? f»i> 1 o r b ^ " t i ' i 1 Ci^io 
fa l so : l a po«e-')Oí' ' 
s i e n d o fa lso t-u pri 
c i u s i o n e s . P f r <• b 
n a s í o , q u e r a r l i » ' 
d e r o , quo t < i t ' i 

^"^ d e e n mpd o ac 

s a c a r -^^'f^ f^r\^ 
B S Í e n e . f •̂  '<" 

p l io d e í i b p 'o ; 
y Ja c o n c p . ^, 
b r e s da I " s r > "^ 
g ^ i i z a c i ó . " •- d 
c o n isuesti-i. 0.1^*-'^ 
E n t r e i o s \'>ru<iOír 
c o a t a m o s , y c o n P ' r 
d a a l c a n c e n ' t^i 
v e r á n u e s t r o \ ^ t 
h a c o n d u c i d o Ü e u . 

- I-i. V ' - J ' ' 
II 1 f-> «/-« í 

l)\ n t-1 V '^' I 

' r ' 
p >• ^ - N 1 1 1 ' 

u • \ 
'Ut« r j 
mu> f 1 

- \n ( . »r 
í 1 1 i a 

< pn^a 

N a d a t e n e m o s q u s ob je t a r á la p r i m ñ r a 
pj iTta . 'e este, a r t í n i í o , dondn rarípíaudec^í u n 

••íó'iro y f l'.v.'i;If> cr.Uerio, 
•TO (onnfl-- o lír-A fsai^u,-r:'9. psTío á i a c u a l 
!üOs opur,---' aigu"-fi? p a i a b r a g . 
• •sí;r,i;i-Jo c jifc-a \v,a!-«ií-'af:ño co ine t ? u n a 
ijdia: ií'.rí ue jnicin ; 1 fi'jpr.i-er, a iu íqua 
•••'-• P-^ hii''>'•.;•[•:. f-,'-.": f-' C ' i K t l - ' i ' C ' O p j ^ e r - n 

cs-ii «.cai.üii'.'a» .V K 1 lanc-j-.. «aiiatornfis». 
C.-i-.tra esA a v o n t u r a i a sapoi í ic ión cpfán 

lo» c!-icu£ü'ritu;: robuivísS! A !a Oi'ganizació;') i 
dci C<Mi|i;rcso, dondc-t pe psituntiz-'! •-iu'i és to «n f 
URO do t a n t o s couuo SÍO c o í s b r a n a c t u s h n s n t e , | 
q u e t i enen p o r fin d iecu t i r temKS y f o r m u l a r i 
c o n c l u s i o n e s . No c a b e , p u e s , n i s i q u i e r a ha- | 
b l a r da quo e n e s a a s a m b l e a Ka l a n c e n « a n a - i 
t e m a s » c o s t r a n»di<». | 

C i e r t a m a n t a qu« fiíi u n C o n g r e s o l ibre p9R- * 
s a d o r n o h a n tíe s u s t e n t a r s e c r e e n c i a s favo- | 
r a b i e s A n ingane . raligióft pos i t i va , qu9 a n t e s | 
bier; 8« b'án d.̂  n^ai . tener y con i a v iveza i 
p r o p i a di! l a s í>.línaí popuIaVas q u e r e b o s a n | 
fe, y v ? r i i a í y sj- ' iceíidaH, s u s y a c o n o c i d o s j 
sentirnirrUiiK acflrca de ¡ a s r / ü g i o n s p . !> 

P e r o , ¿q i i én l l a m a r í a A t so i - i í í á r s i g e n c i a ? i 
íQ 'dé i i bacua r fa i n í r a n s í g s j i c i a á l a s i n c e r i - f 
d a d , á la espcntaviyjdad, á ¡a v e r d a d ? • 

P r e c i s a m e n t e , si h a y u n Congracio i o n d e ot f 
e s p í r i t u d e tvansiífsficíS. So reve le <>n m m á s • 
latA sxp iYí ión e í ú C o n g r e s o l i b r e -p^nsa - ' 
í tor . Aísis ' i fán á él d«6df Jo« e ^ p i n t i e t a s á los | 
matafigi '^'^^g^ d e s J a los r e p u b l i c a n o s u n i t a - 5 

l o s á km a n a r q u i s t a s , desdo l e s m a s o n e s | 
h a s t a ios q u e SSÍ c i e r r a n s i s t a m á t i c a m a n t e J 
& a c e p t a r t o d a r i t u a ü d ^ i y t o l a d e m o s t r a r " 6 n ; 
d© ae&iacfiiento a i G r a n Arquit i jc to d«l U n í ; 
v e r s o . ^ . » 

Ta l e s el a b i s m o toór i co q u e s e p a r a á e s t a s i 
d i l e r en t s» e s c u e l a s y á e s to s d i v e r s o s p a r t í - « 
d o s , q u e h e m o s oído e x p r o s a r á p s r s o n a s d e s 
profundo s a b e r s u t e m o r de q u e ni C o n g r e s o <j 
n o d a r l a r e s u l t a d o s pos i t ivos , á c a u s a da e s a s ? 
p r o f u ü d a s d i v e r g e n c i a » . í 

Sin e m b a r g o , ua cqui - íoca e s e s a b i o , y y a ; 
t i ene la p r u e b a e-s l a u u a n i m i d a d c o n q u e so | 
h a a c e p t a d o Ja l e c t u r a d e ! c u e s t i o n a r i o q u a | 
h a da m o t i v a r l as d i s c u s i o n e s y r i s s o . u c i o n í s | 
d s l Congrf isc . Y a u - i e s p r u e b a m a y o r ! * « ' » - | 
patífe con que nn p r r i é d i c o c o m o La Mejor- | 
ma á p e s a r át s u s id«a8 r e l i g i o s a s , i ^ i r a ^ 
e s a o b r a , . f 

Y 68 que , en m e d i o d e l a d i v e r g e n c i a d a 5 
opinionsff da iod iv iduaUs ta s y s o c i a l i s t a s , d e ; 
a t e o s y c r e y e n t e s , do materia ' i f t ta-s y eapi r i - s 
t i f i a s , a c e r c a de la concepc ión de l m u n d o y , 
d e l a o r g a n i z a c i ó n s o c i a l , t e n e m o s t o d o s u n 
p u n t o de ' v i s t a comúr) , u n p r inc ip io quo n o s 
e n i a i a : el prir>cipio ¡i'» l a indepeii(i«n£-ia de !a ; 
raZi^n friíiito á t o d a i m p í e i d í U i r e i i í i o s a . ; 

Sin e f e p r inc ip io , p a b r o! a n a r q u i s t a q u e n o •• 
p u ' d e gos í e i i t " s u s t - M Í a e rc'ií t ivas á ía iii , 
Holució;. d e ' K*tad-:;, Sabe ól e sp i r i t i s t a q u e n o 

í'r, :.r:'.r,u0e.r t.n^ i icft:i POlV'-:- i a . - ' u r a l i d a d 
> de.<vonvo¡'irnient'jy 
. i düs l , sí"»b-ií ol r ípU ' i 

1-p . ioao ;a 'opagar f-u 
d d iCi: ¡aUiíafv;,: i ( Í ; i)l:.f, 
wro«'. . , ío ••'0 la v i d a !,>: 
l)hcanc. quís ; o ê  coiií 
E - t a d o o-id-s n o ha va 
i.l • -i i a rszívn dbvfi'unn 
Kid'íig'.-'- d,,H i o í l.iudí..rL* 

A M dot- , i t<>'!iy-
afíríruiCi',. 
d i ' ntiv ;!U-1 ü 
p c d :,' ¡ ra . i t f? 

EKtJ i i n i - r é t 

a?,;. 

ar4, R.."i.i'-'->to p a r a un 
o t ro f ' iai- i t r>etto q u e 
N.-i iot-dípi'í tafia p o r e! 

•••_ riüs Ui ter rsn i gua i incn to ¡a 
tiii<;ii;i'- i'(! fe r a t ó n md>;píía-

;•« c a til t A i -•er .'•' i¡\ susti ' .r:c!a 
•;': íCí^ e s t i vo i-leal. 
'!!;; cr. u . í-ííís c o m o 3Í 

luoCr*" doTirie c! r'-;^.-c ¡ Í O oÍ!gio.-o a m e n a z a 
-in e<aar in ¡•y::'..t'ii<:í:t <t<! ^.ÍÍS =:S;;uniaíf y_ 

s q\;e ' lo •;t>: ii^es,)l s u s u ü o r J i f í ac i ' 

••ara 

r-
ón á l id 

L a c a m p a ñ a quc-i verá i / ios s i g u i e n d o duTan-
*e t a i U t s a i ioá p a r a j a r J i r ?n u n h s z t o d ^ s 
Jas fuerza» qut-. t e apo.:,»';. en la :f?.z6n inde
p e n d i e n t e , y la t í^leraiicia y ei a m n ' q u e & 
ÍA\or do eJJá h e m o s vis t > fl,;recer t-n el vafito 
c a m p o d'j loe adversAr ioa da í a a u t o r i d a d 
i m p u e s t a , Eon u n a p r e u d a d-,» quo en e; fu turo 
C o n g r e s o h a ao rp¡ a l t i r es.(i m i s a o cRpíri tu 
de tol!>rancia y aír ior. 

Y n o h a de s-sr, Í:!I v e r d a d , p o c a l a a d ' o i r a -
c ión de 1-o.s í x í r a i i j ? r c s a l e n t e r a r l e de la 
v j i r i a d i s i K a r e p r e s e n t a c i ó n q u e aRUí-i>f»n los 
m i e m b r o s e?ipr;ño; 's de ! C o n g r e s o , y de! m u 
tuo r e s p e t o y c! m u t u » a f io to quo a q a í r e i n a n 
e n t r e loa ¡ a r t i d a r i c a dt- bscue^aa y n o r l t i n a s 
t a " o p u e s t a s . 

N o s c t r c s 8Stan>0'S r ? ^ u r o s '!•'. q;ie los de!a-
g a d o s P'-parioves áeJ Congrf-sí-, p r o c u í a r á n a l 
b a t e a r t t^-sr («'•- cuen ta t an v a u a d a r e p r e s e n 
t ac ión p a r a n o h ' n r l a s op in io í íes fliiimóHcas 
ó po l í t i cas c o n t r a r i a s ; pe ro esiamoft a ú n m á s 
s e g u r o s de q u e si ei c a l o r de l a i m p r o v i s a c i ó n 
ó la s i n c e r i d a d ds l q u e h a b a d a á s u s p a l a 
b r a s ei co io r de l a ««cueJa flioi^óflca ó d e ! 
idea l soc i a l q n e profesa , ei C o n g r e s o le escu
c h a r á ccn r¿ spfiío, y a u n c o n la s i m p a t í a q u e 
e n t r e hombrsH fuer tes s e oy-'S l a voz de Jos 
h o m b r e s s i n c e r o s , s s a c u a l fuere l a op in ión 
qu« suRtafiten. 

Volvioi ido a h o r a a i p u n t o p r i n c i p a l , r epe t i 
m o s qu- d e todo p u e d e a c u s a r s e a l fu turo 
C o n g r e s o l ib re p e n s a d o r , m e n o s d e e s t r e c h e z 
d e m i r a s y d» i n t r a n s i g e n c i a . A»I, n a d i e h a s t a 
hoy , - e n t r e loa p a r t i d a r i o s d e d o c t r i n a s t a n 
o p u e s t a s q u e Man ofrecido s u a d h a s i ó n a i 
C o n g r e s o , h a b í a n i i m a g i n a d o q u e e s t e pu-
dif r a c a e r en l a t a c h a d e i n t r a n s i g e n c i a . 
¿Quién e s qu ien p r i m e r o of rece e s a s d u d a s ? 
U n pe r iód i co r e ü g i o s o . ¿No ve .%hora b ien La 
Reforma q u e lo q u e h a c e e s a i r i b u i r a l Con
g r e s o 8u« p r o p i a s a p r e h e n s i o n e s ? 

Es q u e La Reforma, con s s r u n p o r i ó d i r o 
q u e s e d i e t inguá d e n t r o de ¡os 0:0 «u c o m u 
n i ó n p o r s u e s p í r i t u t o l e r a n t e y r&cionaJ , n o 
p i u d e d e s p r e n d e r s e e n a b s o l u t o d e s u condi 
c ión roligioíia. 

E r u p í r •.. con s u s p r e v e n c i o n e s v t odo , nos-
Otrog ' s íñ t i i a i i . í . s á !a op in ión p ú b i i c a la im 
porlai ici&qu-3 e i í t r a ñ a estaadfafcBíot:. fíi l i b re 
pt j . ' , saaiÍ6nto, e l i a lo pruabf t , va lUaado u n 
idtAi bU iMt-MiO pueb lo qu ' j a b r - z i á t'.,do8 
lús h t m b r e s quo i.o «e c i e r r a a cu í i -pa ;a;í,ti;i-
I13 á Ja luz c e ia r v z í ) - . 
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EPISODIO. 
Á >:l QUKBIDO AMIGO 

y FEilVIENTH CüfíBELIG¡01-.ABK, .ANTONIO ABAD. 

Ur. ca^'o lítr 
4 i - i 

*"« 

y graciOiO 
v o - ft .;<>'• tarnf, 

a i i o r a q u e teí igo eí ^ U Ü Í O 
do di;;-icav't3 

\Q% v.íiTiO? q u e h a c e t i a m p o 
te tie p r o m e t i d o , 

y q u e h s g o en l a a l t a n o c h e 
m e d i o d o r m i d o , 

s a c u d i e n d o la b r u m a 
quo en mi c a b e z a 

prcduoftn j u n t a m e n t e 
vicio y p e r e z a . 

En r u e s i r o v ia je ú l t i m o 
d ) propa^farída, 

í b a m o s , cua l te'< o n s t a , 
t i d a la t a n d a 

d s ios; r e p u b l i c a n o s 
q u e en c a s o s t a l e s 

d i r ige el conc i enzudo 
Blasco G r a j a l e s . 

E e t e con s u s q u e v e d o s 
g r a n d e s y a h u m a d o s , 

á r a í z da los o jos 
e n c a s q u e t a d o s , 

o í a coü c u r i o s a 
g r a n p e r t i n a c i a , 

á í ' a y S q u s dec í a 
con s u m a g r a c i a , 

u n a i n s p i r a d a s e r i e 
de «eguidi l Jas , 

m á s p i c a n t e s , A n t o n i o , 
quo l a s g u i n d i l l a s . 

F r e n t e á el los C a s t o Llopis 
t o m a b a a s i e n t o ; 

c o m o s i e m p r e t a a t r i s t e , 
l-xn m a c i l e n t o . 

A s u l a d o G e r v a s i o 
df! T a r a z o n a , 

c a t e d r á t i c o i n s i g n e , 
b u e n a p e r s o n a , 

c o n A í b o r s c o n v e r s a b a , 
u n g u a p o c h i c o 

d i s c r e t o , iuteligert t», 
b a r b i á n . . . y r i c o ; 

y á s u i zqu i e rda "Segura , 
j o v e n s i m p á t i c o , 

q u e n o defiende el p a c t o 
s i n a l a g m á t i c o ; 

o r a d o r e locuen te , 
v i r i l , fogoso, 

t a n h o n r a d o y t a n n o b l e 
c o m o n e r v i o s o ; 

m e d e c í a un s o n e t o 
d e s u c o s e c h a , 

d e d i c a d o á u n a r u b i a 
g-íntil y e s t r e c h a , 

m i e n t r a s yo a l p a r q u e o í a 
jo-b! c o n s o n a n t e s , 

p e n s a b a en m i s inglese».., 
q u e son b a s t a n t e s . 

De l a l o c o m o t o r a 
v ib ró el s i lb ido . 

A c o r t ó e l t ren s u m a r c h a ; 
s o n ó el c h i r r i d o 

de l a s p l a c a s de h i e r r o ; 
g r i t a r o n ¡Silla! 

y d e r e p e n t e cáa 
l a ven tan i l l a , 

d e s t a c á n d o s e en e l la 
l a c i l a d u r a 

r a c h o n c h a y e u c a r n a d a , 
de u n p a d r e c u r a . 

«Aquí n o h a y m u c h a g e n t e . 
S u b a m o s , R o s a » , 

d i ce el e n s o t a n a d o 
con voz m e l o s a . 

A b r e l a por t?zuo!a ; 
s u b a a i e s t r i b o ; 

e n e l v a g ó n s e m a t e , 
y aja! p u n t o ! ¡vivo, 

q u e el t r e n no e s p e r a á nad ie l» 
g r u ñ e e x t e n d i e n d o 

h a c i a Jue ra l a mstno. 
Y a q u í s i n t i endo 

ei a s o m b r ó s in J imi tes 
d e lo i m p r e v i s t o , 

vi u n a muje r . . . ¡qué h e m b r a , 
c u e r p o d e Cr i s to ! 

L a c a r a m á s b o n i t a 
q u e yo h e soñ»,do. 

Ojos n e g r o s de br i l lo 
t e r c i o p e l a d o , 

b o c a e n c a r n a d a y f r e sca , 
co lor m o r e n o , 

u n t a l l e , u n a g a r g a n t a , 
y u n p ie , y u n s e n o 

q u e . . . ¡ vamos ! t e a s e g u r o 
q u e a q u e l l o e r a 

el d i s loque , l a c o s a 
m á s h e c h i c e r a 

q u e i m a g i n a r p u d i e r a 
l a f a n t a s í a 

d e Jos vat¿!S de fuego 
del Mediod ía . 

S a l u lónos el páter 
h u m i l d e m e n t a ; 

con Ja h u m i l d a d fingida 
q u e u s a e s a g e n t s , 

y R o s a s i m u l a n d o 
v ivos s o n r o j o s , 

a l v e r s e e n t r e tanto hombre, 
ba jó los o jos . 

S a u t á r o n s d el c u r i a n a 
y l a doncella, 

enf ren te él d e S e g u r a , 
f rente á m í e l la , 

m i e n t r a s B l a s c o G r a j a l e s 
m i r a n d o a l s u e l o , 

s e l i m p i a b a l a s g a f a s 
c o n el p a ñ u e l o . 

A los p o c o s i n s t a n t e s 
el t r e n p a r t í a . 

Yo & R o s a con l o s ojos 
m e l a c o m í a , 

y s i n h a c e r a l a r d e 
p o r lo q u e d igo , 

l a gachí s e timaba 
t a m b i é n c o n m i g o . 

El c u e r v o d e reo jo 
n o s o b s e r v a b a . 

Yo compre í í d í q u e el d i a b l o 
S8 !f l l e v a b a , 

y p e r d a r l e u n d i s g u s t o , 
con fiebre a n s i o s a 

c a d a vez -¡.fías i n t e n s a , 
• .wjr.'ib» á R o s a , 

á l a v-z; q u e S e g u r a , 
P d y » , Gra j a l e s , 

y L lop i s d i r i g í a n 
dHVi-'OR moríaIf ls 

a! b e r r e n d o e s t a u l a n d o 
p l á t i c a grat.i . 

c o n t r a 1& íflOiiarquía 
tr.'srt n o s m a l t r a t a , 

y í r cpan i Jo ¡ r a c a í i d o s 
c o n t r a efo;? s e r e s 

q u e «jff v ' . r d a d ni i o n h o m b r e s 
r-i s o n mijefef»; 

q u e c o m o e ü a s so v i s t ea 
p o r l a cabez.'s; 

«•as e i f*na t i s !aü e x p l o t a n 
y Jíi. r ; q i i r z s ; 

q u e vi"", en e:,. el t-eno 
d e in fa rae h o l g a a z a 

y q u e á c a s t a da t o d o s 
Me'^ian i a pa¡:za. 

C a l í u í a t ú el cr.fjTjpadre 
c u a l s e p o n d r í a . 

So la iba u n -o i r y o t r o 
fe ki v e n í a ; 

y m i e n t r a s t s a t c R c s a , 
toi i col J a r d s e a t e , 

ine iji'r.ib,.-:. á ¡ot? ojos 
Cí ' i i t inuaniente . 

De p r o n t o c o n u n t o n o 
ms íad senc i l l o , 

m i t a d b u r l ó n , Gra j a l e s , 
el obispillo 

d ice , y yo a d i v i n a n d o 
s u p e n s a m i e n t o . 

& r e c i t a r p r inc ip ió 
con gran, c o n t e n t ó 

m i poes í a A un obispo, 
q u e s e c a y á r i t a , 

h a c e a l c u r a ei efecto 
do u n a c a n t á r i d a . 

De d e c i r a c a b a n d o 
l a pO'-'ffa, 

l a f e r r a d a eeroier i te 
s e de te i í ía . 

Al t é r m i n o del viaje 
po r fin l l a g a m o s . 

R o s a y yo po r vez ú i t i m a 
n o s c o n t e m p l a m o s . 

Y á t i e r r a d e s c e n d i m o s , 
m i e n t r a s c u a l )»rava 

r e s , el c u r a , b u f a n d o , 
s e d e s a h o g a b a . 

S a b e s q u e s o y s e r e n o , 
p e r o le d igo 

con e n t e r a f r a n q u e z a , 
m i c a r o a m i g o , 

q u e c o n g u s t o d a r í a 
yo c u a l q u i e r c o s a 

p o r h a c e r u n viaja 
solo con R o s a , 

a q u e l l a i n t e r e s a n t e 
gen t i l figura, 

i n c i t a n t s , y a r d i e n t e . , , 
y ama de cura. 

pKDKO B A R R A N T E S . 
Va!«B0l», Junio !892. 

L a r a z a f u t u r a , por SIR EDUARD(» BULWER LYTTON. 
Precio, 3 pesetas. 

La España Editorial Isa prePts .do «t i n u e v o 
s e r v i c i o á Ja l i t e r a t u r a p?4r ia , p u b l i c a n d o , 
co r rec tamer i t t í t i -a- iucida, e s t a i n i e i ' s s a n t o 
o b r a de i ©nainerite J i í e ra to y d i p l o m á t i c o i n 
g l é s , q u e s u p o h a c a r r e v i v i r el p a s a d o 3 v i s 
l u m b r a r el p o r v e n i r . 

N o t a s y recuerdos.—Coteccioii de artículos litera
rios, por D. ENRIQUE A. ROGER. Precio 1 peseta. Mé-
rida. Impr. y Est. de El Emeritense. 

M u é s t r a s e e n e s t a c o i o c c i ó a d e a r t í c u l o s l a 
p u r a y h e r m o s a i d e a l i d a d d-3 u n a l m a j o v e n 
a n s i o s a do v e r d a d , d e j u s t i c i a y d e be l l eza . 

CON&RESO UNIVERSAL 
BB 

L I B R E - P E N S A D O R E S . 
La Irradiación, r e v i s t a de e s t a d i o s w j c o l ó -

Ricos d e M a d r i d , h a d e s i g n a d o á s u d i r ec to r 
D. E d u a r d o G a r c í a p a r a q u e l a r e p r e s e n t e 
en e l C o n g r e s o . 

A d e m á s c o n s a g r a & é s t e e n s u n ú m e r o úl t i 
m o u n e l o c u e n t e a r t í cu lo q u e t e r m i n a c o n e s 
t a s a g r a d e c i d a s p a l a b r a s : 

t ¿ S a b ó i s c ó m o s e c o n s i g u e t a n g l o r i o s o 
tr iunfo? M u y fác i lmen te , b a s t a a d h e r i r s e , c u a l 
n u e s t r a m o d e s t a p u b l i c a c i ó n , á l o s i n i c i a d o 
r e s de l C o n g r e s o , y c o n t r i b u i r c a d a c u a l c o n 
s u p e q u e ñ o óbolo . A p l a u d i m o s y fe l i c i t amos 
á n u e s t r o a p r e c i a b l e c o l e g a L A S DOMINIOALKS 
DKL LiBRB PKNSAMIBNTO, y a l C o m i t é d e o r g a 
n i zac ión f o r m a d o d e e m i n e n t e s v a r o n e s , 
o f rec iéndo les n u e s t r a i n s ign i f i can t e coope 
r a c i ó n . ) 

SUSCRIPCIÓN 
PARA LOS 

GASTOS DEL CONGRESO. 
Ptas. 

Suma anterior 16S,05 
Salamanca. 
Madrid. . . 
Orense. . . 

L. M. y D . H 
Dos Salmonetes 
D. Joaquín Casas y Fernán

dez.. 
Tafalla Log.-./«síícia, núm. 59 del 

Gr.-. Or.-. Nac.-. de Es
paña 

Chaves (Portugal) Anibal de Barros 
Barcelona Un Orientalista 

— Un Oculista 
— Un Conservador 

Toledo D. Antonio Garijo 

1,05 
2 

10 
8 
0,50 
0,50 
0,50 
2 

Suma y sigue 197,60 

REGALO AL CONGRESO. 
Para atender á los gastos del Con

greso Lihre-^pensador, Demófilo pone 
á disposición del Comité de organiza
ción, un millar de las obras de su pro
piedad. 

Las obras irán firmadas, y los nom
bres de los que las adquieran se inser
tarán en LAS DOMINICALES con el pro
ducto de la venta. 

Se agradecerá á los corresponsales 
faciliten estas ventas pero sin llevar 
interés. 

Obras que pueden adquirirse. 
Ejemplares. Pesetas. 

3Ó0 
300 

200 

200 

1.000 

Poseídos del Demonio.. 2 
Batallas del libre pensa

miento 1,50 
Federalismo y Badica-

lismo . 1 
Catecismo del Libre-pen

samiento 0,50 

• Pesetas. 

Suma anterior, . . . . . . 21,50 

Toledo D Juan Antonio Garijo, 1 Bata
lla» 1,50 

San Sebastián. Resp.-.Log.-. Providencia, nú-

Í
mero 270,1 lote 5 

Suma y sigue 28 

(^Continuari.) 

I Sa Jütei ^mmmwíEQ m acciéa. 
I Con el noTobre da G i o r d a n o B r u n o s e h a 
I i n s c r i t o lóti el rug is t fo civil d a L a C a r o l i n a u n 
I n i ñ o ho'o d e loa d s c i d i d o s l ib re p a n s a d o r e s 
I A n g a l Gar-r.ia y C a t a l i n a Be r tne jo , si<?ndo t e s -
• tigüf! D. J u l i á n B a r r e r o y D. J u a u J o s é Na-
¡ v á r r c . 
\ L a C a r o l i n a , b e l l í s i m a b i j a de l s ig lo de l a 
\ Euc i c iopad i a , de l o.«píritu d e V o l t a i r a , e s e l 
í n a t u r a l a s i o a t o de Ja^^ n u e v a s idoag . 

! 

N u e s t r o cocrei is io . ' iar io D. J o s é Doc)íofeuez 
b a iriRcrit-í íin al roj í is t ro civil de Ja Ufiiver-
fcidad de M a d i i J, el 21 del c o r r i e n t e , u n a h i ja , 
á q u i ^ n h a i m p a e í t o fil h e r m o s o nom&re d e 
L i b e r t a d , p a r a s i í n i f i c a r s u a p a r t a m i e n t o 
í i6sd3 l a c u n a d e t o d o d o g m a t i s m o r i a í c u l o . 

Bibliograñíi 
E l E v a n g e l i o d e l H o m b r e , por UBALDO ROMERO 

QoiSonES. Precio, 2 pesct-js. 

E( l a b o r i o s o y fecundo e s c r i t o r , d e s e n v o l 
v i e n d o e a c - s t a ' ob ra u n e s p i r i i u s l i s m o r a d i 
c a l , é i n t e r p r e t a n d o á s u m o d o el E v a n g e l i o 
d e Jesú'», á q u i e n p r e s e n t a c o m o u n Yerbo d e 
r e d e n c i ó n d i v i n a , t r a z a u n n u e v o E v a n g e l i o 
del H o m b r e , e n c u y a p r á c t i c a j u z g a c o n s i s t i r 
l a fe l ic idad f u t u r a de l m u n d o . 

I H e m o s r ec ib ido el n ú m . 26 d e l a Revista 
i Médico-Social, q u e ba jo l a d i r e c c i ó n d e l d o c -
; t o r J . Cal i s e p u b l i c a e n M a d r i d , R e p ú b l i c a 
1 de l S a l v a d o r y R e p ú b l i c a do Veíi^ízuela. 
! E s u n a r e v i s t a q u e , p o r s u fondo y l a e le-
: g a n c i a de s u c o n f e c c i ó n , h o n r a é. .Á p r e n s a 

p r o f e s i o n a l . 

' La Revista de Estudios Psicológicos de Bar' 
• celona, ó r g a n o d e p r o p a g a n d a y eco de l m o -
, vimifcnto g e n e r a l e s p i r i t i s t a , q u e d i r i g e e í s e 

ñ o r v i z c o n d e d e T o r r e s - S o í a n o i , p u b l i c a e n 
, s u n ú m e r o d e M a y o de i c o r r i e n t e a ñ o , q u e e s 

el XXIV d e s u f u n d a c i ó n , u n e s c o g i d o s u m a r i o 
I y v a r i e d a d d e c r ó n i c a . Con d i c h o n ú m e r o s e 

r e p a r t e el p l iego 4.° (16 pátf inas) tíf« l a i m p o r -
, t a n t e obra. El alma y sus manifestaciones & 
i través de la Historia, y Uíia hoja de propagan-
[ da núm. 23, q u e v i e n e á s e r u n t e s t i m o n i o 

c ient i í ico e n favor doi e s p i r i t i s m o , e m i t i d o 
po r r e c o n o c i d a s l u m b r e r a s e n t o d a c l a s e d e 

, s a b e r . Se s u s c r i b e e n B a r c e l o n a , R i e r a d e 
S a n J u a n , n ú m . 31 , 2." 

í 
' H e m o s r e c i b i d o l o s c u a d e r n o s 216 & 224, 

ú l t i m o s p u b l i c a d o s d e l a Historia de España. 
q u e e s c r i b e e l s a b i o c a t e d r á t i c o d e l a U n i v e r 
s i d a d c e n t r a l , D. Migue l M o r a y t a , y q u e c o n 
c r e c i e n t e a c e p t a c i ó n v i e n e p u b l i c a n d o Ja c a s a 
de l i n t e l igen te y p o p u l a r e d i t o r D. F e l i p e 
Gonzá lez R o j a s , c o m o i g u a l m e n t e h e m o s r e -

! c ib ido l o s c u a d e r n o s 157 á 163 de l Buffon 
Novísimo, e s c r i t a p o r l o s s a b i o s c a + e d r á t i c o g 
S r e s . Os lo y M o n t a l v o , o b r a ú t i l í s i m a p a r a 
l a s c l a s e s q u e s e dedicaic a l c o n o c i m i e n t o d e 
l a s C i e n c i a s n a t u r a l e s , y m u y e s p e c i a l m e n t e 
p a r a l e s s e ñ o r e s m é d i c o s y f a r m a c é u t i c o s ; 
t a m b i é n h e m o s r e c i b i d o i o s G u a d f r n o s 162 & 
175 d e l a Historia de la Guerra CÍPH, e s c r i t a 
p o r e l e m i n e n t e a n a l i s t a , a c a d é m i c o d e l a 
H i s t o r i a , S r . D. AKtonio P l r a l a , en c u y a o b r a 
s e n a r r a n fiel y e x a c t a m e n t a 1 ,K h e c h o s a c a e 
c idos d u r a n t e a q u e l peí í o a o á « f r a t r i c i d a g u e 
r r a y a d i c i o n a d a con c o p i a d e d o c u m e n t o s n o 
c o n o c i d o s h a s t a el dsa. L a c a s a e d i t o r i a l d e l 
e x p r e s a d o S r . R o j a s , s e h a e x c e d i d o en p r e 
s e n t a r e s t a s o b r a s c o n lujo ñ a u a c o m ú n , 
h e r s a a n á n d o l o con i a m a y o r ec j n o m í a . 

S e s u s c r i b e al priísao d e ct.ors í c p J e s c u a d e r 
n o e n casa- d e s u editc-r. ca i ! • d't S a ü R a f a e l , 
n ú m . 9, b a r r i o d e PozaiS, iVíad'rid.j y e n l a s 
p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s y í>eitvos do , i íuscr ipción 
d e E s p a ñ a y U l t r a r c a r . 

Corresponáincli g,ñmiiiiRte'atlTa. 
La Bañeza.—M. A.—Hecibidaa 10 pesetas que abono en 

cuenta. 
San Clemente.—S. L.--IdeiD 4. 
Puartollano —J. C.—Idftta 5. 
SantoSa.—J M.—ídem 7 ;' serví los libros pedidos. 
Wurc—H. G.—ídem 1,25 i-^. id 
Pozoblanco S. H. V —¡den: 12,05 Conforme. 
Aranda de Duero.—M. V. C.—ídem 14 id. 
Benlcarló.—A F.—Ídem !,SiO. 
Las Arenas.—C. O—ídem 8 ,«BSetas, aumentados 2 ejem

plares al paciuete y serví loa l ibros pedidos. 
Agramunt . — Sí. L . ~ Sirvo la nueva suscripción que 

avisa. 
Siruoin.—K. A.~Tdem id. 
Hondón de las Nieves.—P. P. C—Suscripto bssta fin da 

Majo del 93. 
Teruel.—T. L.—ídem á fin de Diciem bra próximo. 
Antofagrasta (Chile).—R. 'V. K. —Idam á ñu de Junio 

actual . 
Sabiote.—J. J . M.—Remití los libros y námeros pedidos. 
Coronil.—J. A.—Comencé & servir el paqui^te pedido. 
Dorria.—L. B.—Eemiti 2 Almanaques. 
Chaves (Portugal).—A. de B.—ídem 1 y tomo buena nota 

para enviar el del próximo aSo. 
Hueiva.—A. de C - S i e n t o no poderle complacer por t e 

ner ahí un excelente corresponsal y muy querido amigo 
nuestro. Gracias, no obstaat», por su s buenos deseos. 

Torrejoncillo.—S. H. M.—Kamití los retratoe pedidos 
Escacena.—A F. C—.aumentado un ejemplar & BU pa

quete. 
Cervera . -M. R.—Sólo á usted se le mandará paquete y 

avise si se le detienen. 
MoBdariz.—I. C.—Recibidos 45 céntimos y remit í los nú

meros pedidos. 
Orense.—J. C—Recibidas 10 pesetas y fueron atendidos 

sus encargos. 
A l c o y . - J . S.—Suscripto hasta fin de Agosto próximo. 
Arrecife de Lanzaro te . -D. Sí. M—Hecha y cubierta l a 

n u e r a suscripelón qus avisa basta Qn de Junio del U3. 
MI Aiiiii'Mitraiinr 

J o s * ¡SilATA^&itJttJO/tü 

En preparación: 
EL 

ALMAMflüB C i m D£ LIBRE-PENSAÜOfiES 
PARA EL AÑO DE 1893, 

DIRIGIDO POU 

DON RAMÓN GHÍES , 
CON LA COLABORACIÓN DE 

Doña Rosario de Acuña, Sres. Pí , 

Demófilo, Chies, Benot, Aza, F . Peres y Gonzáles, 
Castelar, Echegaray, Bartr ina, Caniaclio, Pallol, 

Salazar y otros muchos notables escritores. 

E s t e eo e l s e g - u n d o a í u i a n a u u e q u e vxi-
b l i c a i a c a s a E L P O R V E N I R E D I T O R I A L , d i 

r i g i d a p o r s u p r o p i e t . i r i u D . J o s é M a t a r r e -
d u n a . E l p r i m e r o i;¡ivo i a saer í -e d e s e r d e 
n u n c i a d o y a g o t a d o e n t r e s niesies á p e s a r 
d e s u u u i x i e r u e a t i r a c a . E l p r e s u L i t o , q u e 
v i e n e á. c c i u c i d i r c o n el c e n t e n a r i o d e l 
Terror de Francia, e¿ p o s i b l e q u e l l e g u e á 
p r o v o c a r g r a u d í - s c o ú f i i c t o s e n e i V a t i c a n o . 
L l e v a mejoi* c u b i e r t a qu t í l a d e l paf-ndo, 
l o s r e t r a t o s y bíívii-rüfía.s d e L .s S r e s . C h i e s 
y L o z a n o , má- ; d e 200 fütogr-.,bado'= y v a r í a s 
preciosa.-? l á m i n a . 4 q u e h ; . n d e I h i i n a r l a 
a t e n c i ó u p o r s u e x t r a o r d i n a r i a n o v e d a d 
y p r i m o r o s a e j e c u c i ó n . 

R o g a m o s á n u e s t r o s c o r r e s p O E s a l e s , y 
m u y p a r t i c u l a r m e n t e á l o s d e A m é r i c a y 
e l e x t r a n j e r o , que vayan for/nulando sus 
pedidos d fin de nivelar la primera y única, 
tirada, y e v i t a r d e e s t e m o d o q u e f a l t e n 
e j e m p l a r e s á n u e s t r o s RTcig-oj:; p u e s e l 
é x i t o s e r á i n d u d a b l e m e n t e s u p e r i o r a l d e l 
a i f r . i i n a q u e p a s a d o . 

Lo.-! p e d i d o s á D . .José M a t a r r e d o n a , d i 
r e c t o r d e E L P O R V E N I R E D I T O R I A L , H o r n o 

d e l a M a t a , 5 , M a d r i d . 
S e a d m i t e n a n u n c i o s p a r a e l r e 

f e r i d o A L M A N A Q U E . Dirigirse á su 
editor para más detalles. 

AULDaiO, —I l fP . DE FORTANKT, WBKRirAD, 2 9 . 


